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NOTA EXPLICATIVA

En el presente informe, los párrafos que aparecen sUbrayados representan
conclusiones aprobadas por la Junta de Desarrollo Industrial.
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INTRODUCC ION

En este documento se presenta a la Asamblea General, de conformidad con lo
dispuesto en su resolución 2152 (XXI), de 17 de noviembre de 1966, el informe de la
Junta de Desarrollo Industrial de la Organización de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial sobre la labor de su 15· período de sesiones.

El 15· período de sesiones de la Junta se celebró en la sede de la ONUDI,
Centro Internacional de Viena, el 7 de mayo y del 15 al 30 de mayo de 1981. El
informe fue aprobado por la Junta en su 30la. sesión, celebrada el 30 de mayo.
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CAPITULO I

OBGANIZACION DEL PERIODO DE SESIONES

l. La Junta de Desarrollo Industrial, en su 14· período de sesiones, decidió que
el 15· período de sesiones (de primavera) de la Comisión Permanente se celebrase
del 7 al 14 de mayo de 1981, y que el período de sesiones anual de la Junta tuviese
l~gar del 15 al 29 de mayo de 1981. Sin embargo, poco después de convocado el
período de sesiones de primavera de la Comisión Permanente se puso en conocimiento
del Director Ejecutivo que los grupos geográficos habían acordado pedir a la Junta
que suspendiese la aplicación del artículo 19 y del apéndice A del reglamento,
relativos a la rotación de los miembros de la Mesa de la Junta.

2. En respuesta a esa petición, el Director Ejecutivo advirtió a todos los
miembros de la Junta que como la decisión de suspender la aplicación del artículo y
el apéndice del reglamento mencionados supra sólo podía tomarla la Junta y, dado
que sería preciso aplicar las consecuencias de esa suspensión también respecto de
la elección de los miembros de la Mesa del 15· período de sesiones de la Comisión
Permanente, habría que adelantar, en conformidad con el artículo 3 del reglamento,
la iniciación del período de sesiones anual de la Junta, del 15 al 7 de mayo
de 1981. La Junta podría entonces considerar la petición de los grupos geográficos
de que se suspendiera la aplicación del artículo 19 y del apéndice A del
reglamento, y adoptar una decisión a ese respecto.

3. En consecuencia, la Junta inició su 15· período de sesiones en la sede de la
ONUDI, Centro Internacional de Viena, el 7 de mayo de 1981.

4. El período de sesiones fue abierto por el Sr. Emil Keblusek (Checoslovaquia),
Presidente del 14· período de sesiones y del segundo período extraordinario de
sesiones de la Junta, quien actuó como Presidente del 15· período de sesiones hasta
la elección del nuevo Presidente.

5. Tras la celebración de una sesión plenaria, el 15· período de sesiones de la
Junta fue suspendido hasta el 15 de mayo de 1981, fecha en que el Presidente
provisional hizo la declaración de apertura !l.

A. Miembros de la Junta y participación

6. Estuvieron representados en el lS· período de sesiones los siguientes países
miembros de la Junta:

1/ Respecto de la declaración de apertura, véase ID/B/SR.284, párrs. 1 a 4.
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Alemania, República Federal de
Argentina
Australia
Austria
Bélgica
Brasil
Burundi
Checoslovaquia
China
Dinamarca
Ecuador
Estados Unidos de América
Francia
Gabón
Guatemala
Guinea
India
Indonesia
Iraq
Italia
Japón
Kenya

Madagascar
r-Ialasia
Malta
México
Mongolia
Nigeria
Países Bajos
Pakistán
Panamá
Polonia
Reino Unido de Gran Bretana

e Irlanda del Norte
República Democrática Alemana
Rumania
Sri Lanka
Suecia
Suiza
T.inidad y Tabago
Turquía
Unión de Repúblicas Socialistas

soviéticas
Zambia

de la
7. Enviaron observadores al período de sesiones los siguientes Estados Miembros
de las Naciones Unidas o miembros de organismos especializados o del Organismo
Internacional de Energía Atómica:

quia) ,
de
s hasta

de la

aíses

Argelia
Bulgaria
Canadá
Colombia
Costa Rica
Cuba
Chile
Egipto
Emiratos Arabes Unidos
España
Filipinas
Finlandia
Grecia
Hungría
Irlanda
Israel
Jamahiriya Arabe Libia
Lesotho

Líbano
Luxemburgo
Noruega
Perú
Portugal
Qatar
República de Corea
República Dominicana
República Socialista soviética de

Ucrania
Santa Sede
Senegal
Sudán
Tailandia
Túnez
Uruguay
Venezuel...
Yugoslavia
Zaire

l a 4.

8. También asistieron al período de sesiones observadores de las organizaciones y
movimientos nacionales de liberación siguientes:

African National Congress of South Africa
Organización de Liberación de Palestina
Pan Africanist Congress of Azania
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9. Estuvieron representados en el período de sesiones los siguientes órganos de
las Naciones Unidas:

Comisión Económica y Social de las Naciones Unidas para Asia y el Pacífico
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
Oficina del Director General de Desarrollo y Cooperación Económica

Internacional
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente

10. Enviaron representantes los siguientes organismos especializados:

Banco Mundial
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
Organización Internacional del Trabajo

También asistió al período de sesiones un representante del Organismo Internacional
de Energía Atómica.

11. Asistieron al período de sesiones representantes de las siguientes
organizaciones intergubernamentales:

Banco Europeo de Inversiones
Comunidad Económica del Africa OCcidental
Comunidad Económica Europea
Organismo de Cooperación Cultural y Técnica
Organización de la Unidad Africana
Organización Africana de la Propiedad Intelectual
Secretaría del Cornmonwealth
Unión del Río Mano

12. Asistieron al período de sesiones observadores de las siguientes
organizaciones internacionales no gubernamentales:

Alianza Cooperativa Internacional
Asociación Internacional de Química Cereal
Asociación Internacional para la Protección de la Propiedad Industrial
Consejo Internacional de Sociedades de Diseno Industrial
Federación Internacional de Asociaciones de Fabricantes de Productos

Farmacéuticos
Federación Internacional de Automatización
Federación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres
Federación Sindical Mundial
Instituto Internacional de las Cajas de Ahorro
Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa y Asia
Organizac~ón Internacional de Empleadores
Organización Internacional de las Uniones de Consumidores
Sociedad de Industria Química
Unión Arabe del Hierro y del Acero
Unión de Asociaciones Técnicas Internacionales
Unión Europea de Relaciones Públicas
Unión Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresa
Unión Internacional de la Ciencia y la Tecnología de la Alimentación
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B. Elección de la Mesa ~

13. En la 283a. sesión, celebrada el 7 de mayo, el Presidente provisional informó
a la Junta que, debido a circunstancias imprevistas, el Grupo Africano (del Grupo A
de la lista de Estados que figura en el anexo a la resolución 2152 (XXI) de la
Asamblea General, de 17 de noviembre de 1966, en su forma enmendada) no estaba en
condiciones de presentar un candidato para el cargo de Presidente en 1981, con
arreglo a lo previsto en el artículo 19 y en el apéndice A del reglamento.

14. En su 283a. sesión, celebrada el 7 de mayo de 1981, la Junta decidió, en
virtud del artículo 79, suspender para 1981 y 1982 la aplicación del artículo 19 en
lo tocante a la rotación de los miembros de la Mesa, en la forma prevista en el
artículo 19 y el apéndice A del reglamento de la Junta de Desarrollo Industrial.
Asimismo, la Junta estableció el siguiente plan de rotación de los miembros de la
Mesa de la Junta para los a~os 1981 y 1982;

PRESIDENTE

..... ~ .....

Des
pal

17.
de
las
ses
en
300

18.
La
(ID

Estados asiáticos y
Yugoslavia, del
Grupo A

Grupo B
Grupo C
Grupo D

Estados africanos del
Grupo A

Estados africanos del
Grupo A

VICEPRESIDENTES

Estados asiáticos y
Yugoslavia, del Grupo A
Grupo B
Grupo C

RELATOR

Grupo D

15. En su 284a. sesión, celebrada el 15 de mayo, la Junta, de conformidad con el
artículo 18 del reglamento y con la citada decisión sobre el plan de rotación
para 1981, eligió la Mesa para su 15· período de sesiones.

16. Resultaron elegidos por aclamación los siguientes miembros de la Mesa;

.Presidente;

Vicepresidentes:

Relator:

Sr. K.L. Dalal (India)

Sr. F. Adamkiewics (Polonia)
Sr. E. Koref (Panamá)
Sr. s. Lilhoit (Dinamarca)

Sr. M.M. Aliyu (Nigeria)

~ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 2 del programa quedan
reflejadas en las actas resumidas ID/B/SR.283, párrs. 2 a 7 y ID/B/SR.284, párrs. S
a 7 y 10 a 15.

-5-
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Después de su elección, el presidente del 15· período de sesiones dirigió la
palabra a la Junta ~.

C. Verificación de poderes

17. En conformidad con lo dispuesto en el párrafo 2 del artículo 17 del reglamento
de la Junta de Desarrollo Industrial, la Mesa del 15· período de sesiones examinó
las credenciales presentadas por las delegaciones asistentes al p~ríodo de
sesiones. La Mesa encontró dichas credenciales en buena y debida forma e informó
en ese sentido a la Junta, la cual aprobó el informe correspondiente en su
300a. sesión, celebrada el 29 de mayo.

D. Programa

18. En su 284a. sesión, la Junta examinó su programa provisional (ID/B/2S0/Rev.l).
La Junta aprobó el programa siguiente que contiene las modificaciones introducidas
(ID/B/2S0/Rev.2):

l. Apertura del período de sesiones

2. Elección de la Mesa

3. Aprobación del programa

16. Asu
int

17. Asi

18. Asi

19. Uti

20. Pro
Des
Com

21. Lug
Ind
Per

22. Apr

23. Cla

4.

5.

6.

7.

Debate general

Informes de la Comisión Permanente

Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la Tercera Conferencia
General de la ONUDI

Aplicación de las decisiones y recomendaciones del undécimo período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General relacionadas con el
desarrollo industrial

19. En la 29
sel'\aló a la a
de 9 de dicie
de conferenci
al control y

20. En la 2
declaración

1

8. Programa de Asesores Industriales Extrasede

9. Redespliegue de industrias desde los países desarrollados hacia los
países en desarrollo

10. Sistema de Consultas

11. Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial

12. Disposiciones provisionales relativas a una mayor autonomía de la ONUDI

13. Integración de la mujer al desarrollo

14. Desarrollo y transferencia de tecnología

15. Banco de Información Industrial y Tecnológica

~ Respecto de la declaración del Presidente, véase ID/B/SR.284,
párrs. 8 y 9.
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16. Asuntos relativos a las organizaciones intergubernamentales e
internacionales no gubernamentales

17. Asistencia técnica al pueblo de Namibia

---~---'~-_._-----,----~-

n
h'

J
J•,
~.

"18. Asistencia técnica al pueblo palestino

19. Utilización del agua en la industria y prácticas de tratamiento

20. Programas provisionales para el 16' período de sesiones de la Junta de
Desarrollo Industrial y para los períodos de sesiones 16' y 17' de la
Comisión Permanente

21. Lugar y fechas del 16' período de sesiones de la Junta de Desarrollo
Industrial y de los períodos de sesiones 16' y 17' de la Comisión
Permanente

22. Aprobación del informe del 15' período de sesiones

23. Clausura del 15' período de sesiones

E. Organización de los trabaJos

19. En la 29la. sesión, celebrada el 20 de mayo, un representante de la secretaría
seftaló a la atención de la Junta las resoluciones de la Asamblea General 32/71,
de 9 de diciembre de 1977, y 33/55, de 14 de diciembre de 1978, relativas al plan
de conferencias, así como la resolución 33/56, de 14 de diciembre de 1978, relativa
al control y limitación de la documentación.

F. Declaración del Director Ejecutivo

20. En la 284a. sesión, celebrada el 15 de mayo, el Director Ejecutivo hizo una
declaración a la Junta !l.

G. In memorian

21. En su 29Sa. sesión, celebrada el 25 de mayo, la Junta observó un minuto de
silencio en homenaje a la memoria del Presidente Roldós del Ecuador.

22. En su 30la. sesión, celebrada el 30 de mayo, la Junta observó un minuto de
silencio en homenaje a la memoria de la Sra. Soong Ching Ling, Presidenta Honoraria
de la República Popular de China y Vicepresidente de la Comisión Permanente de la
Asamblea Popular Nacional; del General Ziaur Rahman, Presidente de Bangladesh; y
del Almirante Alberto Jiménez de Lucio (Perú), Presidente de la Segunda Conferencia
General de la ONUDI.

!I Respecto de la declaración del Director Ejecutivo, véase ID/B/SR.284,
párrs. 19 a 23.
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CAPITULO Ir

DEBATE GENERAL

23. La Junta inició el Debate general, tema 4 de su programa, en su 284a. sesión,
celebrada el 15 de mayo. Se dedicaron cinco sesiones al debate.

24. Dado que en las actas resumidas (ID/B/SR.284 a 288) figura una relación
detallada de las declaraciones hechas durante el debate general, en los párrafos
siguientes se tratan sólo los temas amplios a que se hizo referencia durante el
debate SI. No debe considerarse que los párrafos reflejan opiniones adoptadas por
la Junta en su conjunto; en algunos casos, reflejan las opiniones de sólo una
delegación.

25. El 15· período de sesiones de la Junta de Desarrollo Industrial, se afirmó, se
reunía en una coyuntura decisiva de las relaciones Norte-Sur. La economía mundial
atravesaba una grave crisis; el ritmo de crecimiento había disminuido en los países
más altamente industrializados y continuaba la inflación persistente. Esas
tendencias habían obstaculizado gravemente las perspectivas de crecimiento de los
países en desarrollo. Pese a que cada vez se cobraba más conciencia de que las
naciones eran interd~pendientesy de que se necesitaban relaciones económicas
internacionales más equitativas, los resultados de las intensas negociaciones
encaminadas a establecer un nuevo orden económico internacional no habían llenado
las aspiraciones; es más, se seguía tropezando con dificultades para poner en
marcha las negociaciones globales sobre cooperación económica internacional para el
desarrollo.

26. Se afirmó que, si bien era de lamentar que el Secretario General se hubiese
visto en la necesidad de pedir que el presupuesto por programas de la ONUDI no
creciera en términos reales, a la Junta no le quedaba otra alternativa que apoyar
un crecimiento presupuestario cero.

27. El actual crecimiento lento del desarrollo económico internacional justificaba
la adopción de medidas inmediatas por parte de todos los países, y la comunidad
internacional debía mostrar una mayor comprensión de las dificultades económicas
con que tropezaban los países en desarrollo. Los países desarrollados, por su
parte, debían hacer un inventario de la presente situación económica mundial,
determinar la manera cómo esa situación probablemente evolucionaría en el futuro y
adoptar medidas concretas para una mayor cooperación en la esfera del desarrollo
industrial; esos países debían ser también más receptivos a las necesidades de
mayor asistencia que experimentaban los países en desarrollo.

28. Los intentos de ciertos círculos agresivos y de las fuerzas de la hegemonía y
la reacción de involucrar a la humanidad en una nueva carrera armamentista y de
resolver los problemas haciendo uso del poder, se sostuvo, representaban una gran
amenaza para el· progreso económico y social de todos los países. Las perspectivas
de desarrollo industrial en el mundo, se sostuvo, incluida la industrialización de

21 Las op1n10nes expresadas durante el debate general sobre cuestiones que
eran objeto de temas separados del programa figuran en los capítulos. que tratan de
los temas pertinentes.
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los países en
distensión en
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economías así
desarrollo.

desarrollo, dependían en primer lugar de si se lograba o no la
las esferas política y militar y de si se detenía la carrera
Se debían disminuir los gastos en armamentos y utilizar parte

obtenidas para promover la industrialización de los países en
dEl las

29. Aunque los países en desarrollo habían hecho considerables progresos
económicos e industriales en aftos recientes, la meta de Lima se hallaba todavía muy
lejana. La causa subyacente de ello se encontraba en las relaciones económicas
internacionales existentes, que eran irracionales y no equitativas. La cooperación
industrial internacional redundaba en beneficio tanto de los países desarrollados
como de los países en desarrollo y la prosperidad económica de aquéllos no podía
alcanzarse si no se operaba en éstos un desarrollo económico sostenido. Sin
embargo, la escalada actual de la agresión desencadenada por los hegemonistas ponía
en peligro la industrialización de los países en desarrollo y la cooperación
industrial internacional, cosas ambas que requerían una atmósfera internacional
pacífica. Se seftaló también que la paz mundial sólo se Podría mantener cuando
todos los países y pueblos se unieran para oponerse al hegemonismo.

30. La recientemente aprobada Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo (resolución 35/56)
requería que la producción industrial de los países en desarrollo aumentara a una
tasa del 9% anual. Un ritmo tan rápidc) de progreso requería un ambiente
internacional favorable que permitiese el libre flujo de grandes cantidades de
recursos de los países desarrollados a los países en desarrollo en condiciones
normales o de favor.

31. A ese respecto, las oplnlones expresadas durante el 15· período de sesiones de
la Comisión Permanente en apoyo del crecimiento presupuestario cero para la ONUDI
habían sido motivo de gran preocupación. Esas opiniones se basaban en los
argumentos de que no sólo las dificultades económicas con que tropezaban las
naciones industrializadas les dificultaba el aumento de sus contribuciones a las
Naciones Unidas sino también que esa expansión, que desde luego sería frenada por
la aplicación de la doctrina del crecimiento cero, era potencialmente nociva para
el sistema de las Naciones Unidas en general.

32. La asistencia oficial debería complementarse con una mayor corriente de
recursos privados para proyectos industriales en países en desarrollo cuyos
recursos nacionales y ventajas en los mercados mundiales darían como resultado un
desarrollo más eficaz que el que podía producir el intervencionismo.

33. El suministro de cooperación técnica, en particular a los países menos
adelantados, era la esfera más importante de la labor de la ONUDI. La ONUDI
debería concentrar su atención en proyectos con probabilidad de dar resultados
concretos, y en particular en los que pudieran crear puestos de trabajo y
satisfacer las necesidades básicas de los países en desarrollo.

34. La ONUDI tenía una función vital que desempeftar en la solución de los
problemas a largo plazo de la industrialización en el Tercer Mundo y no debía
concentrarse solamente en los problemas técnicos cotidianos que se planteaban en
los países en desarrollo. La ONUDI debía también estar en situación de examinar el
progreso general respecto del objetivo de Lima y su contribución al redespliegue
industrial sería una medida de su éxito.

-9-

.~: -r ~



35. A ese respecto, se seftaló, el presupuesto de la ONUDI era reducido, tanto en
comparación con el de organizaciones análogas como en función de las necesidades de
cooperación técnica de los países en desarrollo. Sólo era de esperar que los
países desarrollados no hubieran abandonado la causa de la industrialización de los
países en desarrollo, proceso histórico irreversible que, de realizarse
cuidadosamente, redundaría en beneficio de todas las regiones geográficas.

36. En esas circunstancias, era imprescindible que se proporcionaran a la ONUDI
los recursos necesarios para que pudiera cumplir el mandato que se le había
encomendado en las Declaraciones y en los Planes de Acción de Lima y Nueva Delhi §/
y en la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, sobre todo en las esferas prioritarias
determinadas por la Junta en su 14' período de sesiones, las cuales eran
pertinentes al programa de trabajo de la ONUDI hasta 1983.

37. En ese contexto, se subrayó que la labor de la ONUDI se había visto
obstaculizada por la insuficiencia de recursos. Por consiguiente, era necesario
que los recursos fuesen proporcionales a las tareas asignadas a la Organización.

38. Se reconocía la labor cumplida hasta la fecha por la ONUDI, por lo cual se
podía pedir que se aumentaran las asignaciones con cargo al presupuesto ordinario
de las Naciones Unidas. Por tratarse de una organización joven, a la que se había
asignado el mandato prioritario de atender a las crecientes necesidades de los
países en desarrollo, era necesario que, aunque el presupuesto de las Naciones
Unidas en su conjunto no creciera, aumentaran en términos reales las consignaciones
del presupuesto ordinario de la ONUDI.

39. Por otra parte, se expresó apoyo, en cambio, a la petición del Secretario
General de que el presupuesto por programas para el bienio 1982-1983 no creciera en
términos reales. Se reconoció que en la Estrategia Internacional del Desarrollo
para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo se había sefialado
claramente la función de la industrialización en el proceso de desarrollo, pero un
desafortunado efecto secundario de la presente crisis económica era que los
gobiernos, tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, se
veían en la imposibilidad de seguir aumentando sus contribuciones a las
organizaciones internacionales; en consecuencia, era necesario aceptar el
crecimiento cero en el sistema de las Naciones Unidas.

40. Habida cuenta de las limitaciones que ello imponía, deberían utilizarse con la
mayor perspicacia posible los recursos disponibles para el máximo beneficio de los
países en desarrollo. En consecuencia, no se deberían ampliar los programas, a
menos que la Junta les hubiese atribuido alta prioridad y a condición de que
~imultáneamente se procediera a una reducción correspondiente de otras
actividades. A ese respecto, con un sistema de evaluación interna se podría lograr
una mayor eficiencia y conseguir ahorros que liberarían recursos para actividades
prioritarias.

41. Se instó a los Estados que todavía no lo habían hecho a que ratificaran
urgentemente la constitución de la ONUDI para poner fin a una situación en que las

véase A/IOl12, cap. IV y ID/CONF.4/22, cap. VI, respectivamente.
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cuestiones financieras y la política de personal se decidían en otro lugar y, por
consiguiente, no siempre de la manera más conveniente para la Organización. La
ONUDI estaría en mejor situación financiera una vez que se convirtiera en organismo
especializado.

42. La ONUDI, pese a la limitación de sus recursos financieros, había suministrado
un volumen considerable de cooperación técnica a países en desarrollo durante el
afio anterior. La aplicación del crecimiento cero en el próximo bienio no entrafiaba
forzosamente una reducción de dicha asistencia, sino que debería considerarse como
un incantivo para utilizar con más eficacia los recursos existentes: debería darse
pref~rencia a la selectividad y a la calidad sobre consideraciones de orden
cuantitativo. Se añadió que el problema principal que se planteaba a la ONUDI al
iniciarse el decenio de 1980 era el de aumentar la eficacia de su labor.

43. A ese respecto, se observó que la Tercera Conferencia General, aunque no había
conseguido un consenso, había contribuido a centrar los problemas de la
industrialización del tercer mundo, y que la Junta, en su 14' período de sesiones,
había logrado un progreso al convenir en una lista de actividades de programas
prioritarias.

44. Se atribuía importancia particular a las actividades de la ONUDI relacionadas
con la tecnología industrial, la tecnología industrial relacionada con la energía,
el desarrollo de recursos humanos, el Sistema de Consultas, la reestructuración
industrial, la cooperación económica entre países en desarrollo y el Decenio del
Desarrollo Industrial para Africa. También se destacó la importancia de los
aspectos sociales de la industrialización, así como el cometido fundamental de la
mujer en el desarrollo, y se ofreció asistencia a proyectos para favorecer ese
último aspecto. Por otra parte, deberían proseguirse los estudios industriales de
interés directo para los problemas de industrialización de países en desarrollo.

45. Como habían sido necesarios muchos esfuerzos y transacciones para determinar
aquellas prioridades, se manifestó que era importante respetarlas y que se
reflejasen en la labor de la Organización. Si se concentraba en las esferas
prioritarias determinadas por la Junta en su 14' período de sesiones, y se
utilizaban prudentemente los recursos de que se disponía, la ONUDI podía seguir
progresando (véase también el capítulo IV, Aplicación de las decisiones y
recomendaciones de la Tercera Conferencia General de la ONUDI). Además, se
consideró que la definición de sectores prioritarios formaba parte de un proceso de
consolidación progresiva y que no indicaba una reducción gradual del ámbito de
actividades de la ONUDI.

46. Era satisfactorio observar que, según se desprendía del informe anual del
Director Ejecutivo correspondiente a 1980, se hacía más hincapié en los proyectos
técnicos en la esfera de la fabricación de maquinaria, rama que constituía una base
importante para la industrialización. Las actividades operacionales de la ONUDI
eran de importancia particular y deberían ampliarse de conformidad con las
prioridades establecidas a raíz de la Tercera Conferencia General y del 14' período
de sesiones de la Junta: se deberían desarrollar y reforzar esas esferas
prioritarias y reducir o eliminar programas obsoletos o ineficaces.

47. Se sugirió que, en los afios venideros, entre otras tareas de la ONUDI deberían
incluirse estudios sobre tendencias del desarrollo industrial internacional y se
debería ayudar a los países en desarrollo a crear una economía integrada sobre
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bases modernas, a determinar los aspectos socioeconómicos de ·la estrategia de
industrialización, a establecer y reforzar el sector público, a planificar y
administrar la economía nacional y a movilizar los recursos nacionales. La ONUDI
debería asimismo preparar un estudio sistemático de las consecuencias de las
inversiones extranjeras en la industria de los países en desarrollo y, en
particular, de las acti.vidades de las empresas transnacionales.

48. Incumbía a la ONUDI una función importante en la promoción de la cooperación
empresarial; a ese respecto, se podría elogiar a la Organización por sus servicios
de asesoramiento, su programa de cooperación técnica en el sector industrial, las
medidas encaminadas a.promover las inversiones, el programa de transferencia y
desarrollo de tecnología y el Sistema de Consultas. El mejoramiento de los
estudios sobre oportunidades de inversión, de los estudios de previabilidad y de
los estudios de viabilidad se seftalaron como medios en virtud de los cuales se
podrían preparar rápidamente proyectos para su financiación internacional. La
ONUDI prestaba demasiada atención a la utilización de capital extranjero y concedía
demasiada importancia a la cuestión de saber si las actividades eran rentables y
aptas para ser financiadas por bancos. A ese respecto, el Programa Cooperativo de
Inversiones, al ayudar al capital privado a penetrar en la economía de los países
en desarrollo, contribuía a agravar los problemas de la deuda externa y aumentaba
la salida de recursos de esos países.

49. También se manifestó la opinión de que la ONUDI debía atribuir más importancia
a la formulación de las estrategias de desarrollo industrial a largo plazo de los
diferentes países, así como al establecimiento de complejos agroindustriales para
la elaboración de productos agrícolas, aprovechando la experiencia obtenida en
otros lugares. Además, la ONUDI, al elegir proyectos de cooperación técnica,
debería tener en cuenta la necesidad de que el desarrollo del sector industrial
tuviese efectos positivos en otros sectores, especialmente en la agricultura, así
como la necesidad de lograr la autosuficiencia económica, el crecimiento del sector
público y la institucionalización de la planificación económica a largo plazo.
También se hizo referencia a aquellos puntos de la Estrategia Internacional del
Desarrollo que estipulaban que la rápida industrialización de los países en
desarrollo era elemento necesario e instrumento dinámico del crecimiento
equilibrado y estable de las economías de esos países. La fuerza motriz de la
Estrategia Internacional del Desarrollo residía en el factor interno del
desarrollo, cuya finalidad era satisfacer las necesidades sociales y económicas de
todas las capas de la población.

-12-



DI

6n
ios
as

e

adía
'l
de

as
)a

lcia
)s

:a

;í
:tor

de

CAPITULO III

INFORMES DE LA COMISION PERMANENTE SOBRE LA LABOR DE
SUS PERIODOS DE SESIONES 14' Y 15'

50. La Junta inició su examen del tema 5 del programa en su 289a. sesión,
celebrada el 19 de mayo 7/. En sus deliberaciones sobre este tema, la Junta tuvo
ante sí los informes de la Comisión Permanente sobre la labor de sus períodos de
sesiones 14' (ID/B/249) Y 15' (ID/B/268).

51. En su 289a. sesión, celebrada el 19 de mayo de 1981, la Junta aprobó, en su
totalidad, el informe de la Comisión Permanente sobre la labor de su 14' período de
sesiones (ID/B/249).

52. Durante el examen del informe de la Comisión Permanente sobre la labor de
su 15' período de sesiones, la delegación de los Estados Unidos de América pidi6
que constara literalmente la siguiente declaración:

"Respecto del informe de la Comisión Permanente, en cuanto al presupuesto
por programas para 1982-1983, quisiera afirmar una vez más que los Estados
Unidos respaldan el requerimiento del Secretario General de que el presupuesto
de la ONUDI para 1982-1983 refleje un crecimiento cero en términos reales. En
la conclusión aprobada no interpretamos que de ningún modo se autorice o se
apoye de manera alguna un crecimiento real del presupuesto de la ONUDI.
Consideramos que, a base de reasignaciones de recursos dentro del presupuesto
de la ONUDI y una mayor productividad del personal, los recursos que se ponen
a disposición de la ONUDI en el proyecto de presupuesto por programas para
1982-1983 del Secretario General son suficientes para que ésta pueda cumplir
su mandato, constituyen un apoyo a sus actividades en las esferas prioritarias
identificadas por la Junta de Desarrollo Industrial en su 14' período de
sesiones y permiten la ampliación de las actividades de la ONUDI para
respaldar la prestación de asistencia técnica. A la luz de la posici6n del
Secretario General, los Estados Unidos no pudieron apoyar las reasignaciones
de recursos entre secciones del presupuesto de las Naciones Unidas en general,
a favor de la ONUDI."

53. También durante el examen de dicho informe, una delegación, hablando en nombre
del Grupo de los 77, hizo la siguiente declaración que pidi6 que constara
literalmente:

"En relación con el informe del 15' período de sesiones de la Comisi6n
Permanente,

l. El Grupo de los 77 entiende que en el examen ulterior de proyecto de plan
de mediano plazo para 1984-1989 por la Secretaría y otros 6rganos de las
Naciones Unidas se deben tener en cuenta las opiniones y observaciones
formuladas durante los períodos de sesiones 15' y 16' de la Comisi6n
Permanente.

11 Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 5 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.289, párrs. 1 a 8.
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2 • Con respecto al pr~supuesto por programas de la ONUDI para 1982-1983, el
Grupo de los 77 reitera el consenso expresado en los párrafos 134 a 140
en el sentido de que podían hacerse reasignaciones a favor de la ONUDI
entre secciones del presupuesto de las Naciones Unidas en su totalidad,
que es conveniente ampliar algunas actividades de la ONUDI, que el
suministro de recursos adecuados es particularmente necesario en apoyo de
las actividades de la ONUDI en esferas prioritarias y que podría
realizarse la ampliación de programas o la adición de nuevos programas."

"1

54. En su 289a. sesión, celebrada el 19 de mayo de 1981, la Junta aprobó el
informe de la Comisión Permanente sobre la labor de su 15· período de sesiones
(ID/8/268) y.

55. Al aprobar el susodicho informe, la Junta aprobó también un proyecto de
resolución, que le había presentado la Comisión Permanente (ID/B/268, párr. 72),
relativo al Programa de Servicios Industriales Especiales (véase el anexo I de la
resolución 53 (XV».

y Al aprobar el documento ID/B/268 en su conjunto, la Junta aprobó también
la recomendación de la Comisión Permanente de presentar a la Asamblea General, por
intermedio del Consejo Económico y Social, las conclusiones de la Comisión sobre el
proyecto de presupuesto por programas para 1982-1983, así como las opiniones y
observaciones expresadas al respecto por las delegaciones durante el 15· período de
sesiones de la Comisión Permanente. Los pasajes a que se hace referencia más
arriba abarcan los párrafos 82 a 140 y 222 a 225 del documento ID/B/268 y Corr.l.
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CAPITULO IV

APLICACION DE LAS DECISIONES Y RECOMENDACIONES DE LA
TERCERA CONFERENCIA GENERAL DE LA ONUDI

56. La Junta inició su examen del tema 6 del programa en su 288a. sesión,
celebrada el 19 de mayo 2/. En sus deliberaciones sobre este tema, la Junta tuvo
ante sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/261 y Add.l a 7), y una Reseña
Estadística de la Situación Industrial Mundial, 1980 (UNIDO/IS/214).

57. Se afirmó que la secretaría de la ONUDI había hecho esfuerzos considerables y
dignos de encomio para aplicar las decisiones y recomendaciones de la Tercera
Conferencia General. Por consiguiente, era muy importante que las contribuciones
financieras garantizaran la continu¡dad de la labor iniciada, y que se
establecieran mecanismos que permitieran hacer un uso racional de los recursos •

58. También se manifestó que toda sugerencia de adiciones al programa que
requirieran mayores recursos debían estar en consonancia con el requerimiento del
Secretario General de que se mantuviera un crecimiento cero en los proyectos de
presupuesto por programas de todos los organismos de las Naciones Unidas.

59. Dado que la ONUDI era una organización joven, era im~ortante lograr una
expansión razonable en las esferas prioritarias para 1982-1983, como las de la
tecnología industrial 10/, la tecnología industrial relacionada con la energía, la
producción industrial, el desarrollo de recursos humanos y las medidas especiales
en favor de los países menos adelantados, así corno el Sistema de Consultas 10/, la
reestructuración industrial, la cooperación económica entre países en desarrollo y
el Decenio del Desarrollo Industrial para Africa.

60. Las decisiones y recomendaciones de la Tercera Conferencia General estaban
estrechamente vinculadas a las de la Conferencia anterior, por lo cual, en cierto
modo, al examinar las medidas complementarias tomadas como consecuencia de la
Tercera Conferencia General, la Junta estaba también examinando los resultados de
la Segunda Conferencia General.

61. A ese respecto, la evaluación periódica de la aplicación de las decisiones y
recomendaciones de ambas Conferencias constituían una cuestión importante. Por
consiguiente, la secretaría podría tal vez considerar la ampliación del examen
estadístico de la situación industrial mundial en 1980 11/, proporcionando más

2/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 6 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.284, párrs. 20, 26-27, 30-31, 35-36, 41, 52; ID/B/SR.285,
párrs. 6, 9, 13, 18; ID/B/SR.286, párrs. 10, 12, 15-19, 22-25, 36, 46, 52, 59, 61;
ID/B/SR.287, párrs. 3-5, 12, 14-15, 19, 28, 36, 40, 48, 51, 62, 64, 68, 69, 74, 77,
80, 98, 103, 107, 112; ID/B/SR.288, párrs. 2, 6, 15, 18-19, 24-38; ID/B/SR.289,
párrs. 9-86; ID/B/SR.290, párrs. 1-64.

1QI Las esteras prioritarias Sistema de Consultas y tecnología industrial se
tratan en los capítulos VIII y XII, respectivamente, del presente informe.

11/ UNIDO/IS.214.
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detalles sobre desarrollo sectorial e incluyendo información sobre la situación de
la cooperación económica entre países en desarrollo y la transferencia de
tecnología. Respecto de la evaluación periódica, las actividades emprendidas hasta
el momento representaban tan sólo el comienzo y se requería mucho más. Por otro
lado, se puso muy en tela de juicio el valor de las actividades de examen en
general.

62. Respecto de la tecnología industrial relacionada con la energía
(ID/B/26l/Add.l), se tomó nota con aprobación del enfoque y las medidas propuestas
por la secretaría en esa esfera. El programa de la ONUDI en materia de energía
debía reforzarse y se ofreció apoyo concreto para ciertas actividades.

63. También se tomó hota con aprobación de la importancia dada por la secretaría a
tres aspectos principales del problema de la energía industrial, a saber, "energía
para la industria", "industria para la energía" y "gestión de la energía". Se
convino en que estos aspectos debían constituir las principales orientaciones de la
labor de la secretaría.

64. La gestión de la energía, y en especial la conservación de la misma y el
desarrollo de fuentes de energía nuevas y renovables para su aplicación en la
industria, eran de vital importancia para los esfuerzos de industrialización de los
países en desarrollo.

65. Se observó con satisfacción que la secretaría concedía especial consideración
al desarrollo de procesos y productos industriales que pudieran basarse en la
energía disponible en la localidad, especialmente de fuentes nuevas y renovables.
Sus esfuerzos por promover las capacidades tecnológicas locales de disefto,
fabricación y mantenimiento de bienes de capital en el sector de la energía,
constituía otra aportación valiosa a la industrialización de los países en
desarrollo.

66. También se expresó apoyo a la dependencia especial (el Grupo Asesor Especial
sobre Energía) establecida para facilitar la coordinación general de alto nivel de
las actividades relacionadas con la energía, así como el fortalecimiento de la
capacidad para proporcionar cooperación técnica mediante la Dependencia de Energía
Industr ial.

67. No obstante, también se recalcó que hacía falta una cuidadosa coordinación
dentro de la secretaría y con otras organizaciones de las Naciones Unidas, corno
también con la Conterencia de las Naciones Unidas sobre Fuentes de Energía Nuevas y
Renovables. Se seftaló la necesidad de proceder con prudencia al efectuar
evaluaciones amplias y a largo plazo en materia de energía que pudieran realizar
mejor otros órganos. También se subrayó la necesidad de mantener un equilibrio
apropiado entre la labor referente a fuentes de energía nuevas y renovables y la
relativa a las menos tradicionales.

68. También se tornó nota con satisfacción de que la secretaría había concedido
creciente atención a los problemas de los países menos adelantados (ID/B/261/Add.2).
La prestación de cooperación técnica a esos países debía considerarse como el
sector más importante de la labor de la ONUDI. También se expresó la opinión de
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que ningún aumento de la asistencia que f:>restaba la ONUDl a los países menos
adelantados debía hacerse excluyendo a otros países de bajos ingresos o a países
pertenecientes a otras categorías especiales, como los países en desarrollo
insulares.

69. Sin embargo, en cuanto a la propuesta de la secretaría de elaborar un informe
sintetizado sobre esos países, sería prematuro tomar una decisión sobre la
preparación de dicho intorme antes de que la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre los Países Menos Adelantados se hubiera celebrado y hubiera proporcionado
orientaciones para la acción futura.

70. La secretaría de la aNUDl debía presentar a la Junta no sólo informes anuales
sobre la evolución de esos países en general, sino también un informe sobre cada
país. ~o obstante, también se se~aló a este respecto que, en vista de las
dificultades que la preparación de tales informes suponía, sería más útil efectuar
estudios globales para determinar las perspectivas de industrialización de los
países menos adelantados en consonancia con sus planes y prioridades nacionales; en
ese caso, no habría necesidad de informes anuales.

71. Con respecto al Decenio del Desarrollo Industrial para Africa (lD/B/26l/Add.6),
se subrayó que la aNUDl, al ejecutar el progralna para el Decenio, debía continuar
colaborando con la Comisión Bconómica para Africa, la Organizaci0n ñp. la Unidad
Africana y los órganos pertinentes del sistema de las Naciones Unidas. Se lamentó
la falta de un esbozo provisional para un programa de aplicación del -Plan de Acción
de Lagos sobre la aplicación de la Estrategia de Monrovia para el Desarrollo
Económico de Africa 12/. También se opinó que el crecimiento industrial de Africa
y sus necesidades en-;ateria de inversión tendrían que formularse a base de una
evaluación realista de los recursos financieros internos y externos disponibles.
Era de esperar que la Junta recomendara la asignación a la aNUDl de los mayores
recursos necesarios para la aplicación de un programa de actividades para el
Decenio.

72. El desarrollo de recursos humanos era una esfera en que la ONUDl y los países
desarrollados podían prestar cooperación práctica y directa a los países en
desarrollo; por consiguiente, la ONUDl debía asignar más recursos presupuestarios a
esa esfera y elaborar programas de capacitación adaptados a las necesidades
particulares de los países en desarrollo.

73. En relación con los aspectos sociales de la industrialización (lD/B/26l/Add.3),
los países en desarrollo deberían tratar de evitar los errores cometidos por los
países desarrollados en las primeras etapas de su industrialización. Muchas
organizaciones ya habían examinado ese problema, y por ello se instó a la
secretaría a que aprovechara la experiencia de aquéllas en lugar de tratar de
iniciar su propio programa de estudio, de lo cual sólo podría resultar una
considerable duplicación de trabajo.

74. La solución de los urgentes problemas sociales relacionados con la
industrialización estaba subordinada en gran medida al robustecimiento tanto de la
función económica del Estado como del sistema de planificación, y particularmente a

~ A/S-ll/14, anexo l.
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78. Sin embargo, teniendo en cuenta el escaso tiempo de que se disponía para
estudiar en detalle la propuesta, la cuestión se podría examinar con mayor
profundidad en un período extraordinario de sesiones de la Junta, que se celebraría
en el otofio de 1981. Se sefialó también que la Junta no había decidido que se
elaborara una propuesta relativa a un nuevo mecanismo de financiación; la propuesta
de creación de un banco internacional de desarrollo industrial, se añadió, no debía
examinarse todavía.

80. La propuesta de crear una nueva institución para financiar el desarrollo
industrial tenía su origen en la idea expuesta en la Tercera Conferencia General de
la ONUDr en relación con un fondo global para el desarrollo industrial, y en dicha
Conferencia se había hecho ver claramente que los miembros de un grupo no estaban
convencidos de que fuera necesario crear una nueva institución para ese fin y que
ya se disponía de fondos de una amplia gama de organizaciones para financiar
proyectos industriales viables, en condiciones comerciales y de favor. En el
informe del Director Ejecutivo para 1980 se hacía referencia a unas 200 fuentes de
financiación industrial existentes para los países en desarrollo.

79. Se sugirió también que la ONUDI prosiguiera sus esfuerzos encaminados a
preparar una conferencia sobre el establecimiento de un fondo global Norte-Sur.
Sería fácil financiar un fondo de esa naturaleza si los países desarrollados
convinieran en aumentar su asistencia oficial para el desarrollo hasta alcanzar un
nivel mínimo del 0,7~ del producto nacional bruto. Entretanto, podrían apoyarse
otras propuestas de financiación industrial si estuvieran bien definidas. Desde
ese punto de vista, el banco propuesto era a la vez práctico y original.

77. Se subrayó que el mandato de la ONUDI abarcaba todos los aspectos de la
industrialización y que, por consiguiente, la ONUDI era la organización apropiada
para elaborar mecanismos relativos a las necesidades y medidas financieras
relacionadas con la consecución del objetivo de Lima.

76. La propuesta relativa a la creación de un banco internacional de desarrollo
industrial (ID/B/261/Add.4 y 7) recibió amplio apoyo. Debía estudiarse a fondo.
Era evidentemente necesario garantizar más transferencias de recursos a los países
en desarrollo para que éstos pudieran 31canzar el objetivo de Lima. Las
instituciones existentes no estaban satisfaciendo las necesidades de los países en
desarrollo a ese respecto. Estaba justificado examinar una propuesta de establecer
un mecanismo de financiación para la industria, ya que las necesidades de la
financiación industrial exigían que se cumplieran determinados requisitos
específicos. Se podrían facilitar las necesarias subvenciones de intereses a los
países en desarrollo que pudieran participar en el servicio de financiación
complementaria del Fondo Monetario Internacional. Además, el banco propuesto
podría hacer préstamos, en gran medida, por conducto de los bancos de desarrollo
del tercer mundo.

75. Sin embargo, también se afirmó que no se podía aceptar la declaración
formulada en el informe de la secretaría (ID/B/261/Add.3), en el sentido de que una
industrialización satisfactoria requería la ampliación del sector público. A ese
respecto, el desarrollo de la empresa privada era generalmente más eficaz. Se
recalcó que el pleno empleo productivo constituía un valioso objetivo industrial.

la creación de una infraestructura económica y social apropiada. La secretaría
debía tener en cuenta esas importantes cuestiones al elaborar su programa de
estudio.
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81. Además, algunos de los aspectos de la propuesta hecha en Nueva Delhi, más
difíciles de aceptar, reaparecían en el presente documento de la secretaría. Por
ejemplo, la propuesta dependía de la idea de que el establecimiento de la nueva
institución atraería, a escala mundial, grandes sumas adicionales para el sector
industrial. No había pruebas de que esas sumas adicionales pudieran obtenerse, a
menos que ello se hiciera a expensas de los demás sectores, pero no se había dado
ninguna justificación para desviar fondos de esa manera. Por consiguiente,
resultaba perturbador que la secreta~ía hubiera continuado dedicando recursos al
desarrollo de esa propuesta.

82. La ONUDI no era el lugar adecuado para examinar cuestiones relativas a la
transferencia de recursos, aun cuando éstas incidieran en la industrialización, y
en las decisiones adoptadas por consenso en el período de sesiones del verano de
1980 del Consejo Económico y Social y en la resolución 35/66 A de la Asamblea
General se había evitado atribuir competencia alguna a la ONUDI en esa esfera.
Además, la financiación industrial no se había incluido en las esferas prioritarias
convenidas por consenso por la Junta de Desarrollo In~ustrial en su 14· período de
sesiones.

83. La Organización tenía pleno derecho a exponer sus op1n10nes sobre la cantidad
y la calidad de los recursos financieros disponibles, y se sugirió que la labor
realizada sobre el banco propuesto podría formar parte de la contribución de la
secretaría al examen de las disposiciones en materia de financiación industrial
convenido en el párrafo 76 de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo (resolución 35/56 de la
Asamblea General, anexo). No obstante, se afirmó que no debía examinarse de nuevo
dentro del marco de la ONUDI. Se declaró también que un país miembro no sólo no
participaría en una conferencia intergubernamental para examinar el nuevo mecanismo
financiero propuesto sino que ese país miembro no haría contribución alguna a tal
mecanismo en caso de que se estableciera.

84. Se planteó una cuestión relativa a los supuestos en que se basaba la propuesta
de crear un banco internacional de desarrollo industrial. Era de escasa utilidad
práctica elaborar un sistema que era regresivo con respecto a la necesidad de los
países en desarrollo de lograr un 25% de la producción mundial en el afto 2000.
Tampoco había razones para suponer la ruina inminente del sistema bancario
comercial internacional y los argumentos relativos a la capacidad de absorción de
las economías de los países en desarrollo eludían la cuestión básica de si podían
llevarse a cabo reformas institucionales y académicas y desarrollarse las aptitudes
y los conocimientos técnicos con la suficiente rapidez para crear la capacidad de
absorción necesaria.

85. Se expresó también la opinión de que la cuenta de subvenciones para intereses,
que era fundamental en la propuesta, sería inviable en la práctica. Se expresaron
dudas de que la propuesta pudiera sobrevivir a la revisión necesaria para hacerla
digna de ulterior consideración por los gobiernos.

86. El Director Ejecutivo, en una intervención ulterior, seftaló que la propuesta
de creación de un banco internacional de desarrollo industrial se había presentado
a la Junta en conformidad con las Declaraciones y Planes de Acción de Lima y de
Nueva Delhi y con el párrafo 10 de la resolución 35/66 A de la Asamblea General,
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que constituía una avenencia al respecto y se refería específicamente a esa
propuesta, e invitó a la Junta a que decidiera sobre las medidas que había de
adoptar la secretaría en relación con la propuesta.

87. Con respecto a la propuesta relativa a un servicio de preparación de proyectos
industriales (ID/B/261/Add.5), se declaró que el servicio propuesto sería una
institución útil que se encargaría de una tarea demasiado complicada y cara para
que pudiera emprenderla por sí mismo cada país en desarrollo. Tal servicio debía
formar parte de la ONUDI, debía financiarse con cargo al presupuesto ordinario y
utilizar al máximo los conocimientos especializados y la experiencia de los países
en desarrollo y debía realizar sus operaciones en relación con las esferas
prioritarias convenidas por la Junta.

88. Si se creara tal servicio, debería dotarse con personal de los países en
desarrollo, pues la experiencia de esos países en relación con el desarrollo sería
de gran utilidad en el proceso de preparación de proyectos.

89. Se declaró que las peticiones de asistencia con respecto al servicio propuesto
serían consideradas favorablemente. No obstante, se sefialó también que en la ONUDI
y en el PNUD existían ya varios mecanismos que podían desempefiar las funciones de
tal servicio. Se podría examinar la conveniencia de crear el servicio propuesto,
pero era necesario realizar nuevos estudios, reunir más documentación y celebrar
nuevas consultas. Se hizo notar que era necesario definir más claramente algunos
aspectos del servicio propuesto.

90. Los mecanismos existentes en la secretaría eran adecuados para esos fines. La
Sección de Estudios de Viabilidad de la División de Operaciones Industriales debía
desempefiar una función más importante en la tarea de coordinar la preparación de
estudios de preinversión y mejorar su calidad dentro de la ONUDIJ de esa manera se
podría evitar la creación de nuevos mecanismos burocráticos.

91. Para resolver la cuestión de mejorar la preparación de los estudios de
preinversión en los países en desarrollo, la ONUDI debía dar más importancia en su
labor a la asistencia a los países en desarrollo para formar en esos países un
cuadro propio de personal capacitado en materia de planificación económica,
financiación y creación de una infraestructura nacional, incluidos los órganos
encargados de la preparación y evaluación de proyectos en diferentes sectores,
entre ellos los sectores fundamentales de la industria.

92. En sus sesiones 288a. a 291a., celebradas respectivamentos los días 19 y 20 de
mayo de 1981, la Junta examinó el documento ID/B/261 y sus adiciones 1 a 7. La
Junta reafirmó las prioridades establecidas en su 14· período de sesiones para el
período 1981-1983. La Junta pidió a la Asamblea General en su trigésimo sexto
período de sesiones que, al asignar recursos para las actividades consideradas por
la Junta en virtud de este tema, tuviera en cuenta el consenso al respecto
alcanzado por -la Comisión Permanente en su lS· período de sesiones, así como las
declaraciones hechas en relación con ese tema 11/.

ID/8/268 Y Corr.l, párrs. 134 a 140 y 222 a 22S.
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93. La Junta tomó nota con satisfacción de la labor de la secretaría en materia de
·tecnología industrial relacionada con la energía (ID/B/261/Add.l), y convino en que
ésta era una de las esferas prioritarias de la labor de la aNUDI. La Junta inst6
al Director Ejecutivo a gue mantuviera en examen constante el marco orgánico de la
secretaría para atender cuestiones relacionadas con la energía, con miras a
mentener una coordinación eficaz dentro de la secretaría y con otros organismos del
sistema de las Naciones Unidas gue tienen reponsabilidades en esa esfera. La Junta
inst6 al Director Ejecutivo a gue, al planificar futuras actividades, tuviera en
cuenta los resultados de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Fuentes de
Energía Nuevas y Renovables.

94. La Junta tomó nota con aprecio del informe del Director Ejecutivo sobre
medidas especiales en favor de los países menos adelantados (ID/B/261/Add.2). La
Junta reiteró la prioridad de las actividades de la secretaría en la asistencia a
los países menos adelantados y alentó la prosecución de tales esfuerzos. La Junta
pidió que la ONUDI, en colaboración con otros organismos competentes de las
Naciones Unidas, participara más eficazmente en la preparación, en las
deliberaciones y en las actividades de seguimiento de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelantados, gue se había previsto celebrar
en París en septiembre de 1981.

95. ACogiendo con agrado la publicación A Statistical Review of the World
Industrial Situation (UNIDa/IS.214), preparada por la secretaría, la Junta decidi6,
de conformidad con la resolución 35/66 A de la Asamblea General, de 5 de diciembr~

de 1980, gue en dicha publicación se incluyera una sección dedicada a la situaci6n
industrial de los países menos adelantados y decidió gue el estudio se publicara
anualmente. La Junta tomó nota de las observaciones del Director Ejecutivo
contenidas en el documento ID/B/261/Add.2, párrafo 17, y convino en gue toda
decisión sobre la preparación de un informe de síntesis debía ser posterior a la
próxima Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelantados.

96. La Junta examinó la propuesta del Director Ejecutivo para el establecimiento
dentro de la aNUDI de un servicio de preparación de proyectos industriales
(ID/B/26l/Add.S), en cumplimiento de la resolución 1980(61 del Consejo Econ6mico y
Social de 24 de julio de 1980, y convino en gue era indudablemente necesario gue la
aNUDI siguiera mejorando su asistencia para la preparación de sus proyectos
ind',striales, particularmente en los países menos adelantados, y para el desarrollo
de sus propias capacidades nacionales en esa esfera. La Junta pidió a la Asamblea
General que, en su trigésimo sexto período de sesiones, adoptara medidas apropiadas
con respecto a la capacidad de la ONUDI para ayudar a los países en desarrollo en
la preparación de proyectos industriales, teniendo presentes las observaciones y
opiniones expresadas durante su examen del tema.

97. La Junta subrayó los aspectos sociales positivos de una industrializaci6n
acelerada para los países en desarrollo, y la contribución gue la industrialización
puede aportar al bienestar social. La Junta expresó la opinión de gue debería
prestarse particular consideración a las investigaciones propuestas por la
secretaría en el documento ID/B/26l/Add.3, párrafos 6 a 8, teniendo en cuenta la
decisión adoptada por la Junta en su 14' período de sesiones y las observaciones
formuladas durante las deliberaciones de su 15' período de sesiones, y de gue se
coordinasen las actividades con las de otros organismos, entre ellos los
mencionados en el párrafo 5 del documento ID/B/26l/Add.3.
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98. La Junta respaldó la~ actividades preparatorias emprendidas por la ONUDI y
aprobó la resolucion 54 (XV) sobre el Decenio del Desarrollo Industrial para
Africa, 1980-1990 (véase el anexo I).

99. La Junta examinó la propuesta del Director Ejecutivo sobre un banco
internacional de desarrollo industrial (ID/B/261/Add.7). La Junta reconoció la
importancia de las corrientes financieras para la industrialización de los países
en desarrollo. Como debido al retraso en recibir la documentación de la secretaría
sobre ese tema no hubo tiempo suficiente para que todas las delegaciones estudiasen
la propuesta contenida en el documento ID/B/261/Add.7, y formulasen observaciones
al respecto, la Junta decidió que la Comisión Permanente continuase, en su 16·
período de sesiones, el examen de la propuesta iniciado en el 15· período de
sesiones de la Junta y adoptase una decisión sobre ella. La Junta decidió, además,
que la secretaría aplazase la adopción de toda nueva medida respecto de la
propuesta contenida en el documento ID/B/261/Add.7 o propuestas análogas hasta que
la Comisión Permanente adoptase una decisión al respecto en su 16· período de
sesiones.

100. La Junta pidió al Director Ejecutivo que le informase, en su 16· período de
sesiones, sobre los progresos conseguidos en la aplicación de su resolución 52
(XIV), de 19 de mayo de 1980, así como de las conclusiones de la Junta que figuran
en el pArrafo 54 del informe sobre su 14· período de sesiones 14/ y de las
conclusiones supra sobre la aplicación de las decisiones y recomendaciones de la
Tercera Conferencia General de la ONUDI.

1iI Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo quinto período de
sesiones, Suplemento No. 16 (A/3S/16), vol. II.
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CAPITULO V

APLICACION DE LAS DECISIONES Y RECOMENDACIONES DEL UNDECIMO
PERIODO EXTRAORDINARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL

RELACIONADAS CON EL DESARROLLO INDUSTRIAL

101. La Junta inició su examen del tema 7 del programa en su 290a. sesión cele­
brada el 20 de mayo 12/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/265).

102. La comunidad mundial no debía desistir, a pesar de la actual coyuntura, del
imperativo de reestructurar el sistema económico internacional y de lograr una
cooperación internacional más efectiva en favor del desarrollo; a ese respecto, era
deplorable que el undécimo periodo extraordinario de sesiones no hubiese conseguido
poner en marcha las negociaciones globales durante tanto tiempo esperadas. Con
todo, la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo que aprobó luego la Asamblea General en su
trigésimo quinto período de sesiones, debía traducirse lo más rápidamente posible
en programas de trabajo pragmáticos y factibles a fin de que, en su día, la
Estrategia pudiera convertirse en un instrumento útil que allanara el camino hacia
un nuevo orden económico internacional. A ese respecto, se afirmó, la ONUDI habría
de desempenar una función activa y dominante.

103. Con respecto al diálogo Norte-Sur, se propuso que la ONUDI estudiara la
índole y las consecuencias de ese diálogo, la transformación de la estructura
económica internacional y sus relaciones con la cooperación Norte-Sur y la coope­
ración Sur-Sur. Si se habían de salvaguardar los principios de la igualdad y del
beneficio mutuo y si el Norte y el Sur se mantenían pacientes y respetaban sus
posiciones mutuamente, buscando un terreno común mientras reservaban sus diferen­
cias, quizá pudieran reducirse gradualmente las dificultades con que tropezaban
las negociaciones globales y pudieran hacerse progresos.

104. A este respecto, se senaló, la cooperación Sur-Sur no excluía una cooperación
Norte-Sur basada en la igualdad: es más, ambas podían complementarse mutuamente.

105. En vista de las deliberaciones del 11' período extraordinario de sesiones,
cobraban mayor importancia algunas de las esferas prioritarias determinadas por la
Junta en su 14' período de sesiones, a saber (entre otras): la tecnología indus­
trial, la producción industrial, el desarrollo de los recursos humanos y la rees­
tructuración industrial, incluidos los aspectos sociales de la industrialización.

106. En su 300a. sesión celebrada el 29 de mayo de 1981, la Junta tomó nota del
primer informe de situación sobre la aplicación de las decisiones y recomendaciones
del undécimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General relacionadas
con el desarrollo industrial (ID/B/265), decidió examinar futuros informes de
situación sobre el tema conjuntamente con informes sobre el tema 6 del programa y
subrayó la importancia para la industrialización de los países en desarrollo de
aplicar la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo. (Anexo de la resolución 35/56 de la Asamblea
General).

!21 Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 7 del progr~ma quedan
reflejadas en ID/B/SR.285, párr. 3~ ID/B/SR.286, párrs. 7, 39, 51, 63, 71 a 73
y 110; ID/B/SR.287, párr. 7; ID/B/SR.290, párr. 65 e ID/B/SR.291, párrs. 1 a 13.
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CAPITULO VI

PROGRAMA DE ASESORES INDUSTRIALES EXTRASEDE

107. En su 298a. sesi6n celebrada el 26 de mayo, la Junta inici6 su examen del
terna 8 del programa 1&1. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/254). Se distribuy6 también a la Junta
el informe del Administrador del PNUD sobre apoyo sectorial (DP/555), que sería
presentado al Consejo de Administraci6n del PNUD en su 28· período de sesiones.

108. Se expres6 amplio apoyo al programa de asesores industriales extrasede, el
cual desempeftaba un papel importante en el desarrollo industrial y era muy valioso
para la prestaci6n de a~istencia técnica a los países en desarrollo y la vigilancia
de la misma. Los propios asesores industriales extrasede representaban un vínculo
entre la ONUDI y los países en desarrollo, gracias al cual las actividades extra­
sede de la Organizaci6n resultaban más eficaces y respondían mejor a las
necesidades de los países.

109. Se debía conceder particular atenci6n a la asignaclon de dichos asesores a
los países en desarrollo menos adelantados y se elogiaron los esfuerzos desplegados
hasta el momento por la secretaría para aumentar el número de asesores destinados a
esos países. Debía publicarse, se dijo, una lista de los países en los que estaban
ubicados los asesores. Se tom6 nota con satisfacci6n de la designaci6n de una
mujer para el cargo de asesor industrial extrasede.

110. Se observ6 con preocupaci6n que en algunos casos uno solo de esos asesores
tenía que ocuparse de varios paísesJ sin embargo, se reconocieron los esfuerzos
de la secretaría por mejorar esa situaci6n, especialmente teniendo en cuenta las
limitaciones financieras existentes.

111. Cuando fuera posible, los propios asesores industriales extrasede debían
contratarse en los países en desarrollo. No obstante, se aftadi6, debía observarse
el principio de la distribuci6n geográfica equitativa de puestos. También se
afirm6 que, para que su misi6n tuvieta éxito, un asesor debía estar familiarizado
con las aspiraciones nacionales y las estrategias del país de que se tratara.

112. Se sugiri6 que una manera de mantener la calidad del trabajo de los asesores
industriales extrasede sería que el Director Ejecutivo preparara informes periódi­
cos sobre sus ac~ividades, utilizando un formulario y criterios de evaluaci6n
uniformes.

113. A la luz de la valiosa labor del programa, era necesario aumentar a 50 el
número de dichos asesores, de conformidad con 10 recomendado por la Junta en su
14· período de sesiones. También se expres6 la opini6n de que ésta pidiera al PNUD
que, aun en la situaci6n econ6mica existente, mantuviera por 10 menos los 42 puestos
previstos por el Consejo de Administraci6n del PNUD en su 27· período de sesiones.
Se deplor6 la propuesta reciente del PNUD de congelar en 33 el número de puestos de
asesores industriales extrasede.

1&1 Las deliberaciones de la Junta sobre el terna 8 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.284, párr. 29J ID/BíSR.285, párr. l5J ID/B/SR.286, párrs. 22
y 46; ID/B/SR.287, párrs. 41, 67, 77 y 105; ID/B/SR.288, párr. 23J ID/B/SR.298,
párrs. 3 a 52 e ID/B/SR.299, párrs. 1 a 7, 35, 59 y 61.
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114. Se afirm6, por otra parte, que en vista de las limitaciones del presupuesto
del PNUD, la Junta no debía presionar para conseguir mayores asignaciones con el
prop6sito de ampliar el programa de asesores industriales extrasede, puesto que
s6lo podían conseguirse mayores asignaciones para el mismo transfiriendo recursos
de otras actividades de la Organizaci6n, principalmente de las cifras indicativas
de planificaci6n asignadas a los programas por países. Se debía conceder prioridad
a la atención de las necesidades de los países en desarrollo menos adelantados, y
que se debían utilizar más las instalaciones y servicios existentes a fin de propor­
cionar servicios de altos asesores industriales extrasede de acuerdo con las pautas
propuestas originalmente por Sir Robert Jackson en su informe sobre "El robusteci-

.miento del programa de altos asesores industriales extrasede"!l/. Ese programa,
se dijo, incluiría, además de los asesores industriales extrasede, la red de ofi­
ciales auxiliares de la ONUDI bajo los auspicios de un alto asesorJ misiones a
cargo de personal de la sede de la ONUDI y personal internacional adscrito a
proyectos en el sector industrial.

115. Se dieron las gracias a los países aportantes que, a través de contribuciones
a los fondos para fines especiales, habían prestado apoyo al programa y se expres6
la esperanza de que otros países aportantes siguieran ese ejemplo. Se hizo una
propuesta de iniciar discusiones con la secretaría respecto de la posible finan­
ciación de un puesto adicional de asesor industrial extrasede.

116. Se expresó la opinión de que la ONUDI, y no el PNUD, debía asumir la responsa~

bilidad de la financiación del programa de asesores industriales extrasede. También
se manifestó apoyo a los gobiernos que desearan asignar parte de sus cifras indica­
tivas de planificación nacionales a la financiación de los servicios recibidos del
programa.

117. Se afirmó que el PNUD debía seguir siendo el órgano central para la financia­
ción de la asistencia técnica multilateral procedente de contribuciones voluntarias.
Dado que la principal función de los asesores industriales extrasede era la prepa­
ración y ejecución de la cooperación técnica, debían estar vinculados al PNUD, y
seguir siendo destinados como miembros de las oficinas de los representantes resi­
dentes. Por la misma razón, el programa, por ser una actividad de apoyo técnico,
debía financiarse exclusivamente con contribuciones voluntarias, a saber, las
consignaciones de apoyo sectorial y las cifras indicativas de planificaci6n
nacionales y no con cargo al presupuesto ordinario.

118. Se expresó preocunación ante la prevista ampliación y utilización de los
fondos para viajes para los asesores industriales extrasede. La reunión global de
los asesores propuesta para 1982 era innecesaria, se dijo, puesto que los distintos
asesores mantenían ya contactos suficientes con la sede de la ONUDI. Se expresaron
también dudas respecto de la necesidad de celebrar las dos reuniones regionales
propuestas para 1981.

119. Por otra parte, se seftaló también que las reuniones regionales, interregiona­
les y globales de los asesores eran útiles para promover la cooperaci6n econ6mica
y técnica entre países en desarrollo. Teniendo en cuenta los fondos para viajes
solicitados para las reuniones regionales y globales, se necesitaba información
más detallada sobre esas reuniones, junto con una evaluación de sus resultados.

17/ 1D/B/228, anexo.
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120. Se expresó también la op1n10n de que debía presentarse a la Junta en su
siguiente período de sesiones una evaluación completa de las actividades del
programa de los asesores industriales extrasede hasta la fecha. El Director
Ejecutivo debía informar también a la Junta en su siguiente período de sesiones
sobre los resultados de sus esfuerzos encaminados a reforzar el programa, con
especial referencia a los países menos adelantados.

121. Se expresó apoyo al fortalecimiento y la mejora del sistema de examen de los
informes de actividades sobre el terreno.

122. El programa de oficiales auxiliares era de gran utilidad, aunque, se sugirió,
debía realizarse una evaluación del programa a fin de poder comprender claramente
sus efectos prácticos. Se manifestó agradecimiento a los países cuya ayuda había
hecho posible cubrir puestos de oficiales auxiliares, y en particular al país que
había financiado un puesto de un oficial auxiliar proveniente de un país en
desarrollo. Debía aumentarse el número de estos oficiales, cuando fuera posible
seleccionando candidatos de los países en desarrollo. La capacitación era un
importante aspecto del programa de los oficiales auxiliares y se expresó la
esperanza de que la ONUDI continuara impartiendo sus eficientes instrucciones
al comienzo y a la mitad de la misión.

123. En su 301a. sesión, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta examinó el
informe del Director Ejecutivo sobre el Programa de Asesores Industriales Extrasede
(ID/5/254) y tomó nota de la decisión 80/32 del Consejo de Administración del PNUD
y el informe del Administrador del PNUD sobre apoyo sectorial de abril de 1981
(DP/555).

124. La Junta reafirmó su convencimiento de la importancia del programa y la
necesidad de proporcionar servicios de asesores industriales extrasede a todos
los países en desarrollo, y particularmente a los menos adelantados.

125. La Junta recordó su decisión III (VII), de 14 de mayo de 1973 en que se
recomendó que se aumentara a 60 el número de asesores industriales extrasede
para 1977, la subsiguiente recomendación de la Asamblea General, contenida en su
resolución 32/165, de 19 de diciembre de 1977, de que se aumentara el número de
dichos asesores, así como la conclusión de su 13' período de sesiones en que hizo
suyas las opiniones expresadas en el informe Jackson 18/ en el sentido de que debía
fortalecerse el programa de los asesores industriales extrasede 19/.

126. Sin embargo, la Junta observó en el informe del Administrador del PNUD las
limitaciones financieras en el marco de las cuales funcionaba actualmente el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. La Junta expresó su recono­
cimiento por la positiva reacción de un gran número de países en desarrollo al
llamamiento del Administrador del PNUD con respecto a la financiación de parte
del costo del programa de asesores industriales extrasede, como se describía en
el párrafo 3 de la decisión 80/32 del Consejo de Administración del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo.

ID/B/228, anexo.

W
sesiones,

Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo cuarto período de
Suplemento No. 16 (A/34/16), párr. 63.
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127. La Junta invitó al Consejo de Administración del Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo a que mantuviera el actual nivel de servicios de asesores
industriales extrasede, y a que hiciera todo lo posible por elevarlo.

128. La Junta invitó a los Estados miembros a que, sobre una base voluntaria,
proporcionaran fondos adicionales a la Organización de las Naciones Unidas para
el Desarrollo Industrial a fin de aumentar el número de asesores industriales
extrasede. Además, la Junta expresó su reconocimiento por el programa de oficiales
auxiliares, e invitó a los Estados miembros a que facilitaran más oficiales auxi­
liares, incluida la posibilidad de contratarlos en países en desarrollo sobre una
base "de tercer país".

129. La Junta recalcó que, en la contratación de asesores industriales extrasede,
era necesario tener principalmente en cuenta la competencia técnica y la experien­
cia de las personas de que se tratara, y al mismo tiempo, efectuar la contratación
en una diversidad de países lo más amplia posible, particularmente en los países en
desarrollo.

130. La Junta pidió al Director Ejecutivo de la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial que en su 16" período de sesiones presentara
un informe sobre las decisiones adoptadas por el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo y sobre el desenvolvimiento del programa.

-27-
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CAPITULO VII

REDESPLIEGUE DE INDUSTRIAS DESDE LOS PAISES DESARROLLADOS
HACIA LOS PAISES EN DESARROLLO

131. En su 29la. sesi6n celebrada el 20 de mayo, la Junta inici6 el examen del
terna 9 del programa 20/. Para sus deliberaciones sobre ese terna, la Junta tuvo
ante sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/25l).

132. La labor de investigaci6n realizada por la secretaría en 1980 en materia de
redespliegue era digna de elogio y algunas de las conclusiones que podían deducirse
eran muy pertinentes. El enfoque y las propuestas de la secretaría relativos a la
futura labor eran aceptables, pero que debía hacerse mayor hincapié en la investi­
gaci6n orientada hacia la acci6n, particularmente en la informaci6n sobre activi­
dades de redespliegue realmente emprendidas.

133. En futuros estudios se debería tener en cuenta que el redespliegue: a) debía
realizarse sobre la base de la ventaja comparativa dinámica, de acuerdo coñ las
prioridades nacionales de los países en desarrollo; ~) debía formar parte de la
promoci6n de la transferencia de tecnología ; y ~) no debía utilizarse s6lo para
lograr acceso a mano de obra barata o a materias primas, ni para transferir indus­
trias obsoletas o contaminadoras. En futuros estudios también deberían conside­
rarse las consecuencias de las políticas proteccionistas para el desarrollo indus­
trial de los países en desarrollo.

134. Asimismo, se sugiri6 que la ONUDI realizara un estudio sistemático sobre la
forma en que los países en desarrollo podrían identificar estructuras industriales
racionales adecuadas a las condiciones nacionales reales; esas estructuras eran
indispensables para un rápido desarrollo econ6mico e industrial.

135. En un futuro muy cercano el proceso de redespliegue recibiría un poderoso
impulso de los avances tecnol6gicos en esferas tales corno la ingeniería genética,
nuevas fuentes de energía y microprocesadores; era necesario por tanto, coordinar
las actividades de las dependencias de la ONUDI dedicadas a la tecnología y al
redespliegue, con miras, entre otras cosas, a proporcionar protecci6n contra la
posible transferencia, a países en desarrollo, de tecnología obsolescente. En
tales actividades de coordinaci6n debía tenerse en cuenta la Secci6n para la
Cooperaci6n Econ6mica entre los Países en Desarrollo, de la ONUDI. Podía apoyarse
la sugerencia de la secretaría de que en la futura labor sobre redespliegue hubiera
una comunicaci6n más directa con los distintos gobiernos y agrupaciones regionales.

136. También se expres6 la opini6n de que el documento de la secretaría sobre
redespliegue parecía poco equilibrado, pues contenía solamente propuestas de países
en desarrollo. Esas referencias daban la impresi6n de que el redespliegue era un
proceso en virtud del cual se desmantelaban industrias en el Norte para restable­
cerlas en el Sur. La industrialización de los países en desarrollo era parte del
proceso de cambio dinámico e interdependencia de la economía mundial, y se posibi­
litaría principalmente mediante la creaci6n de nuevas industrias en el Sur a base
de inversiones nacionales e internacionales, mas que por el redespliegue de
industrias desde el Norte hacia el Sur.

~ Las deliberaciones d~ la Junta sobre el terna 9 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.285, párr. 14; ID/B/SR.286, párrs. 15 y 20, ID/B/SR.287,
párrs. 42, 48, 82, 83 Y 104; ID/B/SR.288, párr. 3; ID/B/SR.289, párrs. 15 y 47,
ID/B/SR.290, párr. 3 e ID/B/SR.29l, párrs. 14 a 77.
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137. Con respecto a una recomendación contenida en el documento de la secretaría
de que los países desarrollados con economía de mercado debían seguir sistemática­
mente políticas de reajuste positivas de carácter previsor, se seftaló que por lo
general no era política de los gobiernos de los países con economía de mercado
intervenir en el juego de las fuerzas del mercado y que la experiencia demostraba
que era imposible prever tendencias y necesidades de reajuste con suficiente
exactitud para una intervención sistemática y previsora.

138. En la labor de investigación de la ONUOI sobre redespliegue, pese a los
considerables recursos dedicados a estudios directa o indirectamente relacionados
con tales investigaciones, no se habían evaluado las repercusiones de esos ~studios

en cuanto al establecimiento de capacidad productiva en los países en desarrollo.
Tal evaluación indicaría que el aumento de la capacidad industrial de esos países
atribuible a los estudios de la ONUOI era muy pequefto, y quizá nulo~ en consecuen­
cia, debía reconsiderarse el valor de tales estudios, incluidos, en particular, los
estudios del modelo Objetivo de Desarrollo Industrial de Lima. Se manifestó que
había un desequilibrio en las recomendaciones de estudios dentro de las tres cate­
gorías de países - en particular, se había concentrado la atención en los países
occidentales industrializados - y que no se habían dedicado estudios a los países
con economía de planificación centralizada. Era misión de la ONUOI hacer un examen
más minucioso del rendimiento industrial y de las condiciones para la inversión en
los países en desarrollo.

139. Se afirmó que se apoyarían los estudios sobre desarrollo industrial por países
y sobre el desarrollo de sus exportaciones de manufacturas, como también los estu­
dios encaminados a determinar factores que fomentaran tasas de crecimiento indus­
trial superiores al promedio. Se afirmó, además, que al seleccionar industrias
para que fuesen objeto de estudios concretos se debían identificar especialmente
aquellas que sirviesen de complemento a la industrialización tradicional de los
países en desarrollo.

140. Teniendo en cuenta los problemas a que debían hacer frente algunos países en
desarrollo, había que prestar particular atención al desarrollo de las tecnologías
que mejor se adaptasen a las condiciones locales~ además, a la hora de reajustar
y reestructurar industrias deberían tenerse presentes las leyes objetivas de la
economía. En esas circunstancias, debía aumentarse la función que desempeftaba
el Estado en los países en desarrollo respecto de la definición de tendencias en
materia de redespliegue y selección de prioridades, teniendo en cuenta los planes
nacionales.

141. Se dijo aS1m1smo que el redespliegue no consistía simplemente en trasladar
industrias existentes de los países desarrollados a los países en desarrollo, sino
que también entraftaba concentrar una mayor proporción de las nuevas capacidades de
producción en los países en desarrollo, política que estaba de acuerdo con la meta
de Lima. El proteccionismo por parte de los países desarrollados resultaba, a la
larga, contraproducente. Si bien podía ser que los países desarrollados tropezasen
con problemas sociales derivados del redespliegue, tales próblemas serían de índole
transitoria y podrían superarse.

142. La futura labor de la ONUDI sobre el terreno debía concentrarse en las
tendencias reales, en los obstáculos al redespliegue y en las industrias que
podrían contribuir mejor al desarrollo industrial de los países en desarrollo
y a la aparición de tecnologías adelantadas ell esos países, las industrias así
identificadas no habrían de ser únicamente industrias ligeras o marginales.
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143. El redespliegue de industrias no debía llevar a una forma de división inter­
nacional del trabajo por la que se asignasen a los países en desarrollo procesos
industriales relativamente sencillos mientras que aumentaba su dependencia de la
importación de tecnología y de conocimientos científicos y tecnológicos modernos.

144. La función de las empresas transnacionales en el proceso de redespliegue
merecía especial atención, dado que las industrias establecidas por esas empresas
en los países en desarrollo prestaban poca atención a las estructuras económicas
internas. Como parte de su labor de investigación global, la ONUDI debía consi­
derar la posibilidad de evaluar las oportunidades de redesplegar industrias a nivel
regional y subregional, ya que esta forma de redespliegue daría mayor margen para
la defensa de los intereses econ6micos de grupos de países en desarrollo frente a
las empresas transnacionales.

145. Se sefta16 también que el redespliegue era tan sólo una de las posibles formas
de reestructurar la industria mundial, pese a lo cual, el redespliegue de indus­
trias desde los países desarrollados hacia los países en desarrollo debía figurar
en el núcleo esencial de la labor de la ONUDI. Los temores que quizá abrigasen los
países desarrollados frente al redespliegue parecían históricamente desplazados, ya
que el redespliegue significaría que la fuerza laboral altamente capacitada de los
países desarrollados podría ser utilizada en industrias tecnológicamente más avan­
zadas, lo cual reportaría ventajas económicas tanto a los países desarrollados como
a los países en desarrollo, puesto que contribuiría a un aumento del comercio y de
la cooperación internacionales.

146. En su 30la. sesión, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta tomó nota del
informe del Director Ejecutivo titulado "Redespliegue de industrias desde los
países desarrollados hacia los países en desarrollo: estudios emprendidos por la
ONUDI sobre reestructuración industrial internacional" (ID/B/25l) y reafirmó la
importancia del redespliegue tal como se describía en el párrafo 73 del anexo a
la resolución 35/56 de la Asamblea General, de 5 de diciembre de 1980, sobre la
Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo.

147. La Junta consideró que, al elaborar estudios sobre redespliegue, se debía
conceder atención a la actuación efectiva en esa esfera, teniendo en cuenta las
declaraciones hechas en el debate.
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149. La Junta pidió al Director Ejecutivo que en su 16· período de sesiones le
presentara un informe completo sobre los progresos alcanzados en esa esfera.

148. La Junta decidió que la secretaría continuara mejorando y desarrollando aún
más su programa de redespliegue industrial siguiendo las pautas aprobadas por la
Junta en su 13· período de sesiones 21/, así como las resoluciones de la Asamblea
General 34/98, de 13 de diciembre de 1979, sobre cooperación para el desarrollo
industrial y Tercera Conferencia General de la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial, 35/56, de 5 de diciembre de 1980, sobre la
Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo y 35/66, de 5 de diciembre de 1980, sobre cooperación
para el desarrollo industrial.

21/
sesiones,

Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo cuarto período de
Suplemento No. 16 (A/34/l6), párr. 105.
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CAPITULO VIII

SISTEMA DE CONSULTAS

150. En su 292a. sesión, celebrada el 21 de mayo, la Junta de Desarrollo Industrial
inició el examen del tema 10 del programa 22/. En sus deliberaciones soore este
tema, la Junta tuvo ante sí un informe del:Director Ejecutivo sobre la aplicación
de las decisiones y recomendaciones de la Tercera Conferencia General de la ONUDI
(IO/B/261), un informe del Director Ejecutivo sobre el Sistema de Consultas
(IO/B/257) y un informe ¿el Presidente de la Junta en su 14· período ordinario
de sesiones y en su segur.do período extraordinario de sesiones soore el Proyecto
de reglamento del Sistema de Consultas (ID/&/258).

151. Se subrayó la utilidad del Sistema de Consultas en la forma acordada en
anteriores períodos de sesiones de la Junta. En las Consultas ya celebradas se
habían hecho importantes recomendaciones de política. El Sistema de Consultas era
un buen ejemplo de cooperación internacional en un programa que nabía recibido el
apoyo general.

152. No obstante, se sugirió que la secretaría realizara uo análisis completo
y detallado de los resultados prácticos de la actividad del Sistema. Pese a la
utilidad ~e muchas de las Consultas, todavía era discutible si justificaban la
considerable y creciente proporción de los recursos de la ONUDI que se dedicaban a
ellas. La secretaría deoía estudiar la efectividad de las reuniones en relación
con su costo y su contribución directa a la industrialización de los países en
desarrollo. En la evaluación del Sistema hecha por el Comité del Programa y la
Coordinación no se analizaban sus costos o sus beneficios con detalle.

153. Era prematuro hacer una evaluación detallada del Sistema, puesto que su
finalidad principal, como se especificaba en el inciso d) del párrafo 61 de la
Declaración y Plan de Acción de Lima 23/, era facilitar a los países desarrollados
y a los países en desarrollo un foro para las negociaciones sobre el redespliegue.
El Sistema había de evaluarse en el plano político, intergubernamental, más bien
que mediante estudios de gestión sobre la eficacia en relación con el costo. Se
afirmó también que en el Sistema se había logrado una relación costo-beneficio
favorable y no se malgastaban fondos en complicados procedimientos burocráticos.

154. Al tomar nota de las conclusiones y recomendaciones de las Consultas cele­
bradas en 1980, se expresó la esperanza de que se tomarían medidas complementarias
inmediatas y eficaces para que los países participantes ejecutaran las decisiones
- en particular a nivel gubernamental en los países industrializados -, lo cual
sería posible si todos los países participaran mediante representantes encargados
de la formulación de la política, y de que se continuaría manteniendo informada a

22/ Las delioeraciones de la Junta sobre el tema 10 del programa quedan
reflejadas en IO/B/SR.284, párr. 21~ ID/B/SR.285, párrs. 3, 6, 9 Y 13~ IO/B/SR.286,
párrs. 2, 11, 15, 23, 37, 46, 53 Y 60~ ID/B/SR.287, párrs. 6, 16, 20, 29,38,47,
62, 70, 83, 91 a 94, 98, 100, 101, 105 Y 113~ ID/B/SR.288, párrs. 4, 5, 10, 18
Y 23~ IO/B/SR.289, párr. 16~ IO/B/SR.290, párrs. 2 a 4~ ID/B/SR.292, párrs. 1 a 57~

ID/B/SR.293, párrs. 1 a 44~ ID/B/SR.294, párrs. 1 a 7~ e ID/B/SR.301, párrs. 27
a 37.

23/ IO/CONF.3/31, cap. IV.
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156. No obstante, se señaló también que los acuerdos contractuales eran la
expresión concreta de la cooperación industrial y que se habían examinado a
petición de los países participantes.

la Junta. No obstante, las concLusiones y recomendaciones no debían entrañar un
compromiso por parte de los gobiernos. Se expresó la opinión de yue en todo el
proceso de consulta debían estar debidamente representados los grupos sociales,
especialmente los sindicatos. A fin de acrecentar los efectos de las Consultas,
debía difundirse más ampliamente la información SObre las conclusiones y
recomendaciones.

157. Se expresó preocupación por el hecho de que algunos programas se orientaran
hacia problemas que podían resolver mejor otros órganos de las Naciones Unidas, por
ejemplo la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo en el
caso de los problemas comerciales.

155. Se tomó nota de las conclusiones y recomendaciones de las Consultas celebra­
das en 1980. Sin embargo, se expresó la opinión de que la propuesta eSbozada en el
párrafo S e) del documento ID/8/257 correspondía esencialmente a la esfera de la
competencia del Acuerdo General soore Aranceles Aduaneros y Comercio. Se manifestó
preocupación ante la excesiva importancia atribuida a los modelos de contrato, ya
que había otras cuestiones que merecían mayor prioridad. Se declaró también que
la publicación de los proyectos de modelos de contrato no debía efectuarse sin el
consenso de una reunión de Consulta.
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158. Se tomó nota de los preparativos hechos con respecto a las Consultas que
habrían de celebrarse en 1981 y se pidió información actualizada acerca de la
Consulta regional sobre la industria de la maquinaria agrícola en Africa.

160. No obstante, se opinó también que sería aconsejable consolidar el Sistema en
lugar de ampliarlo. Se expresaron dudas acerca de la conveniencia de la inclusión
de una segunda Consulta sobre la industria farmacéutica, apenas tres años después
de la celebración de la primera. La secretaría debía dedicar tiempo suficiente a
la adecuada preparación de las consultas.

159. En cuanto al programa para 1982-19~3 se señaló que la celebración de seis
Consultas en ese bienio estaría en consonancia con la capacidad y los escasos
recursos de la secretaría. Se expresó la opinión de que, además de esas Consultas,
debían abarcarse otros sectores de especial importancia para los países en desarro­
llo, a saber, las industrias textil, de prendas de vestir y La elaboración de la
madera.

161. Por otra parte, se subrayó la utilidad de la Consultas sobre productos farma­
céuticos y se expresó apoyo a la idea de crear un comité de expertos sobre produc­
tos farmacéuticos. Se sugirió también que se preparara un documento sobre acuerdos
contractuales en esta esfera.

162. Dentro de un sector determinado no debían celebrarse Consultas sino una vez
cada tres o cinco años. Eso permitiría prepararlas con más cuidado y poner en
práctica las decisiones adoptadas, teniendo debidamente en cuenta el período
abarcado por los planes y programas nacionales de los países en desarrol~o, al
tiempo que aliviaría la difícil situación financiera de la Organización. A este
respecto, las decisiones sobre la celebración de reuniones ulteriores no debían
tomarse antes de la celebración de las reuniones previstas con anterioridad en el
mismo sector.



163. Con respecto al programa preliminar de la secretaría para 1984-1985, se
expresó la opinión de que, si bien la programación a largo plazo presentaba algunas
ventajas, la aprobación habría de estar condicionada a las recomendaciones no sólo
de las propias reuniones de Consulta sino de la Junta de Desarrollo Industrial, una
vez que hubiese tenido la oportunidad de considerar los resultados de las Consultas
precedentes.

164. se seftaló asimismo que sería más útil considerar las prioridades a largo
plazo en función de los sectores y no en función de las reuniones de Consulta. Se
expresó la opinión de que la POSibilidad de celebrar Consultas regionales sObre
sectores de interés para ciertos países en desarrollo y dentro del programa
aprobado para el bienio ofrecía perspectivas interesantes.

165. Se expresó la opinión de que no sólo debía apoyarse el programa preliminar
para 1984-1985 sino que debía ampliarse para incluir otros sectores, como pesquería
y energía para la industria.

166. Se hizo una oferta para dar acogida a una futura Consulta sobre financiación
industrial y se confirmaron las ofertas anteriores relativas a las Consultas score
capacitación de mano de oora industrial y sobre fertilizantes.

167. Al examinar el informe del Director Ejecutivo s~)re el Sistema de Consultas
(ID/B/257), la Junta tomó nota de las conclusiones y ~ecomendaciones de las
reuniones de Consulta celebradas en 1980.

168. La Junta tomó nota de la situación en que se encontraban los preparativos de
las reuniones de Consulta cuya celebración estaba prevista para 1981, a saber~

Segunda Consulta sobre la Industria Petroquímica

primera Consulta sobre la Industria de Elaboración de Alimentos

Primera Consulta sobre la Industria de Bienes de Capital

Consulta Regional sobre la Industria de la Maquinaria Agrícola en Africa

169. Con miras a lograr la máxima eficacia del Sistema de Consultas para atender
a las necesidades de los países en desarrollo, la Junta decidió pedir al Director
Ejecutivo que le suministrara, en su 16· período de sesiones, un análisis de los
costos, resultados y logros de cada una de las Consultas ya celebradas, comprendida
la labor preparator~a pertinente.

170. La Junta pidió a la Asamblea General que, en su trigésimo sexto período de
sesiones, en la asignación de recursos a actividades consideradas por la Junta en
relación con ese tema, tuviera en cuenta el consenso a que se había llegado soore
esta cuestión en el lS· período de sesiones de la Comisión Permanente, así como
las declaraciones hechas al respecto 24/.

~ ID/B/268 Y Corr.l, párrs. 134 a 140 y 222 a 225.
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171. La Junta decidió que el programa de reuniones de Consulta para el bienio
1982-1983 abarcara los temas siguientes con sujeción a la terminación de los
arreglos preparatorios esenciales~

Consulta Global sobre Capacitación de Mano de Obra Industr ial

Consulta GLobal sobre Financiación Industr ial

Tercera Consulta sobre la Industria Siderúryica

Segunda Consulta sobre la Industria Farmacéutica

Segunda Consulta sobre la Industria de Maquinaria Agrícola

primera Consulta sobre la Industria de la Madera y los Productos de Madera

y que en su 16' período de sesiones consideraría la posibilidad de incluir en el
programa para 1982-1983 reuniones de Consulta adicionales a las enumeradas arriba.

172. La Junta decidió además pedir al Director Ejecutivo que examinara detenida­
mente la POSibilidad de incluir en el programa para 1984-1985 reuniones de Consulta
sobre materiales de construcción, tecnología y equipo industriales relacionados con
la energía y metales no ferrosos.

173. A la luz de los resultados de las reuniones de Consulta previstas para 19d1
y para el bienio 1982-1983 y de los resultados del examen mencionado en el
párrafo 172, la Junta determinaría, en su 17" período de sesiones, los sectores
en que se deberían convocar reuniones de Consulta en el bienio 1984-1985.

174. La Junta subrayó que en la preparación, celebración i seguimiento de las
reuniones de Consulta, se debían tener plenamente en cuenta las responsabilidades
de otras organizaciones del sistema de las Naciones Unidas y la labor realizada por
ellas.

175. La Junta hizo suyas las observaciones contenidas en el párrafo 84 del
documento ID/B/257 y decidió que, de ordinario, deoían transcurrir por lo menos
tres años entre la celebración de Consultas consecutivas sobre cualquier sector o
tema determinados.

176. El Director Ejecutivo debía presentar a la consideración de la Junta, en su
16' período de sesiones, un informe sobre al las medidas adoptadas y propuestas a
la luz de las conclusiones y recomendaciones de la Segunda Consulta sobre la Indus­
tria del Cuero y los Productos de Cuero, la Tercera Consulta sobre la Industria de
los Fertilizantes y la Primera Consulta sobre la Industria Farmacéutica; b) las
medidas adoptadas o previstas a la luz de las conclusiones y recomendaciones de las
reuniones de Consulta que se celebrarían en el período c~nprendido entre el 15" y
el 16" período de sesiones de la Junta; c) la situación en que se encontraran los
preparativos de reuniones de consulta aprooadas para el oienio 1982-1983; d) los
resultados del examen mencionado en el párrafo 172 supra.

-34-

17

(ID
ses
la



177. A fin de asegurar una mayor participación de los países menos adelantados en
reuniones de Consulta futuras, la participación de 50 representantes de países
menos adelantados en reuniones de consulta durante el bienio 1982-1983 debía finan­
ciarse con cargo a fuentes que determinase la Asamblea General. A ese respecto,
la Junta tomó nota con satisfacción de la propuesta pertinente formulada por el
Secretario General en el párrafo 17.32 del proyecto de presupuesto por programas
de la ONUDI para el oienio 1982-1983 (ID/B/C.3/10G).

178. La Junta pidió a la secretaría que continuara esforzándose por utilizar al
máximo, en todas las etapas de la preparación y seguimiento de las reuniones de
consulta, los conocimientos técnicos y la información d~sponibles en los países
en desarrollo ~.

25/ Con respecto al proyecto de reglamento del Sistema de Consultas
(ID/B/258), véase el capítulo XXI ("Aprobación del informe del 15· período de
sesiones"), párrafos 351 a 354, donde figuran las propuestas del Presidente,
la decisión subsiguiente de la Junta y las declaraciones de los Grupos B y D.
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CAPITULO IX

FONDO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO INDUSTRIAL

179. En su 293a. sesión, celebrada el 21 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 11 del programa 26/. En sus deliberaciones sobre este tema, la Junta tuvo
ante sí un informe de~Director Ejecutivo (ID/B/266).

180. Se deploró que el nivel de las contribuciones al Fondo de las Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial continuara siendo bajo (14,9 millones de dólares en
1980) y que las contribuciones aportadas se caracterizaran por la inflexibilidad.
Los recursos estaban todavía muy por debajo del nivel deseado de 50 millones de
dólares establecido por la Asamblea General en su resolución 31/203 y que, pese a
repetidas conclusiones aprobadas por cqnsenso por la Junta y a resoluciones de la
Asamblea General, el porcentaje de contribuciones para fines especiales había
aumentado del 48,5~ en 1979 al 65,1% en 1980. Mientras que los países en
desarrollo habían contribuido al Fondo más de lo que les correspondía, esa actitud
no se había visto correspondida por una disposición análoga de los países
industrializados.

181. Se hizo la propuesta de que el examen del Fondo por la Junta continuara entre
períodos de sesiones y que se estableciera un grupo de trabajo - integrado por
representantes de tOdas las regiones geográficas - que se encargara de considerar
los medios de lograr el nivel de financiación deseado así como la flexibilidad
necesaria en el empleo de los recursos prometidos; estudiar la programación y el
funcionamiento del Fondo; velar porque en los proyectos patrocinados por el Fondo
a los países receptores se les suministraran expertos y equipo del país de su
elección; y procurar que aumentara la utilización de expertos y equipo de países en
desarrollo.

182. Se instó a los gobiernos, en especial a los de los países desarrollados, a
que adoptaran medidas urgentes para aumentar las contribuciones al Fond~ con miras
a alcanzar lo antes posible la meta de 50 millones de dólares.

183. La mayoría de las contribuciones para fines generales (que a la sazón
ascendían, en promedio, a 2,7 millones de dólares anuales), se estaban utilizando
para sufragar los costos en moneda convertible de proyectos financiados mediante
contribuciones no convertibles y se instó a los países que aportaban contribuciones
de este último tipo a que hicieran contribuciones proporcionales para fines
generales a fin de cubrir los costos en moneda no convertible.

~ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 11 del Programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.284, párrs. 25, 41 Y 51~ ID/B/SR.285, párrs. 3 y 13;
ID/B/SR.286, párrs. 12, 15, 25, 34 Y 54; ID/B/SR.287, párrs. 20, 39, 45, 65 Y 67;
ID/B/SR.288, párrs. 2 y 9; ID/B/SR.293, párrs. 45 a 59; ID/B/SR.294, párrs. 8 a 65;
e ID/B/SR.300, párrs. 1 a 5.
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184. Por otra parte, el principio de contribuciones voluntarias, característica
fundamental del funcionamiento del Fondo, suponía que tanto el monto de los
recursos prometidos como el tipo de moneda utilizado para las contribuciones
quedaban completamente a discreción de los países aportantes. Se se~aló el éxito
de la experiencia de la ONUO! en la utilización cabal y eficiente de contribuciones
en moneda no convertible para diversos programas y proyectos importantes que se
estaban ejecutando en el marco de la Organización. La capacitación, que se
consideraba muy acertadamente como el más importante de los programas prioritarios
financiados por el Fondo, ofrecía un ejemplo de la utilización eficaz de
contribuciones de recursos no convertibles.

185. Había que felicitar al Director EJecutivo por haber hecno del Fondo un
instrumento útil para programas innovadores, procurando al mismo tiempo evitar la
duplicación de actividades con órganos que perseguían Objetivos similares. La
secretaría había dado con razón preferencia a proyectos que tuvieran un efecto
multiplicador que beneficiase a varios países; además, la tasa de ejecución era
satisfactoria.

186. Se indicó que la flexibilidad y la capacidad de respuesta del Fondo podría
aumentarse mediante la formulación más adecuada de proyectos, que reduciría las
demoras en la ejecución; la mejor coordinación dentro de la ONUD!; la designación
de un solo funcionario de la secretaría ,que se encargara de los contactos respecto
de cada proyecto y que siguiese la evolución del proyecto desde su .iniciación hasta
su conclusión (a ese respecto, la sección encargada de coordinar el proyecto
tendría la autoridad necesaria con respecto a otras secciones de la ONUOI); la
9valuación sistemática e integrada; y el suministro constante a las misiones
permanentes de información periódica y con algunos pormenores sobre la situación de
los proyectos. En particular, las misiones permanentes debían recibir estados
financieros detallados en las diversas etapas de ejecución, así como una rendición
completa de cuentas una vez terminado el proyecto; además, no debían efectuarse
transferencias de una partida presupuestaria a otra sin antes consultar al país
aportante.

187. Se afirmó también que sólo se debían presentar a los países aportantes
proyectos aprobados por el país receptor en estrecna colaboración con los programas
de otros órganos de las Naciones unidas, en particular el PNUD, ya que la
experiencia había mostrado que cuando no existía compromiso previo por parte del
país receptor se producían malentendidos y demoras.

lado El Fondo había aportado una útil contribución a la industrialización de los
países en desarrollo al concentrarse en programas· innovadores, cuya ejecución había
alcanzado un nivel satisfactorio. Se expresó la opinión de que en los informes que
se presentaran a la Junta en el futuro sobre la administración del Fondo, la
secretaría podría incluír provechosamente información más detallada no sólo sobre
las contriouciones recibidas sino también sobre la aprobación de proyectos y su
nivel de ejecución.

189. La posibilidad de aportar contriouciones para fines especiales constituía un
factor muy importante para suscitar el interés de instituciones no gubernamentales
y del sector privado. Los países industrializados debían estar dispuestos a
aumentar sus contribuciones para fines especiales hasta donde fuera posible; sin
embargo, debían respaldar estas contriouciones con peque~as contribuciones
adicionales para fines generales que permitieran una mayor flexioilidad en la
administración del Fondo.
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190. Puesto que las contribuciones para fines especiales se hacían para proyectos
concretos, no podían considerarse, a diferencia de las contribuciones en monedas no
convertibles, como una imposición de restricciones a la utilización de fondos para
actividades de ejecución y servicios. Cualquier problema que pudiera plantearse
respecto de la administración de contribuciones para fines especiales hechas al
Fondo debía resolverse, al menos en parte, mediante decisiones de gestión
apropiadas.

191. sin embargo, era inquietante observar que varios aportantes de contribuciones
para fines especiales habían indicado que su aprobación de proyectos futuros podría
estar condicionada a que todos o por lo menos gran parte de los insumos para los
proyectos se obtuvieran del país aportante. La imposición de tales condiciones
obstaculizaría seriamente la ejecución de proyectos.

192. La índole de las contribuciones había casi obligado a tomar decisiones en
materia de programación respecto del Fondo, con lo cual se falseaban las
prioridades del programa establecidas por la Junta: así es como el 32,4% de los
recursos del Fondo se habían destinado a la capacitación, pese a que esa actividad
ocupaba el cuarto puesto en el orden de prioridades.

193. También se formularon observaciones, y se pidió a la Secretaría información
ulterior, soore: a) la proporción de las contriouciones para fines especiales que
efectivamente se gastaban en el país de origen, b) los costos en moneda convertible
de los proyectos financiados con monedas no convertibles, y c) las repercusiones de
la inflación y de las fluctuaciones monetarias sobre el Fondo.

194. En respuesta a la pregunta a) del párrafo anterior, como cifra glObal, un 55%
de las contribuciones para fines especiales aprobadas se gastaba en el país de
origen, si bien los porcentajes correspondientes a cada país oscilaban entre el 32%
y el 94%. En respuesta a la pregunta b) del párrafo anterior, se había programado
para el bienio 1978-1980 una suma en moneda no convertible equivalente a 9,9 millo­
nes de dólares y se habían efectuado gastos en moneda convertible por un monto de
4,8 millones de dólares, es decir el 33% del presupuesto total correspondiente a
ese componente. Se señaló que, para 1980, la relación se había reducido a un 25%.
En respuesta a la pregunta c) del mismo párrafo, se había supuesto una tasa global
de inflación del 8% anual basándose en el aumento de los costos. La contabiliza­
ción de las contribuciones en sus equivalentes en dólares se basaba en el tipo de
cambio de las Naciones Unidas que rigiera en el momento del registro; las
fluctuaciones de ese tipo de cambio originaban una nueva revaluación,
inscribiéndose la diferencia como un ajuste. En la actualidad no era posible
cuantificar el efecto total de las fluctuaciones monetarias, puesto que se
producían con frecuencia y afectaban a un número considerable de monedas.

195. En sus sesiones 293a. y 294a., celebradas el 21 y el 22 de mayo de 1981, la
Junta examinó el informe del Director Ejecutivo socre tres años de funcionamiento
del Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, 1978-1980
(ID/8/266) Y tomó nota con satisfacción de la índole glooal de la documentdción y
de la labor de la secretaría desde el establecimiento del Fondo de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial. La Junta examinó el documento a la luz de
los objetivos del Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, de
conformidad con lo definido en la resolución 31/202 de la Asamblea General, de 22
de diciembre de 1976.
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196. La Junta aprobó el propuesto programa para 1982 y delegó autoridad al

Director Ejecutivo para que aprobara proyectos a ser financiados con cargo al Fondo

de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial el 1982 dentro del programa.

197. Recordando la resolución 35/66 de la Asamblea General, de 5 de diciembre de

1980, la Junta instó a todos los Estados, y de modo particular a los países

desarrollados, a que contribuyeran al Fondo de las Naciones unidas para el

Desarrollo Industrial o a que aumentaran sus contribuciones, teniendo en cuenta la

necesidad de una máxima flexibilidad, con miras a alcanzar el nivel de financiación

deseable convenido de 50 millones de dólares anuales.

198. La Junta también observó con preocupación las limitaciones y dificultades con

que había tropezado el funcionamiento del Fondo desde su creación.

199. La Junta instó a la secretaría a que tomase en consideración las op1n10nes y

sugerencias formuladas durante las deliberaciones socre este tema del programa en

sus esfuerzos por mejorar la preparación y la ejecución de los proyectos

financiados con cargo al Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial.

200. La Junta tomó nota de la sugerencia de establecer un Grupo Especial de

Trabajo para examinar el funcionamiento del Fondo. Se acordó volver a considerar

este asunto en el siguiente período de sesiones de la Junta.
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CAPITULO X

DISPOSICIONES PRoqISIONALES RELATIVAS A UNA MAYOR AUTONOMIA DE LA ONUDI
EN ASUNTOS ADMINISTRATIVOS

201. En su 299a. sesión celebrada el 27 de mayo, la Junta inició su ~xamen del
tema 12 del programa 27/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí una nota del Director Ejecutivo (ID/B/263/Rev.l, ID/B/263/Rev.l/Add.l y Corr.l).

202. Se hizo una declaración en nombre de un grupo en el sentido de que éste
estaba preocupado por la distribución de los puestos de categoría superior en la
secretaría de la ONUDI. Los paises socialistas, se manifestó, habían participado
muy activamente en la labor de los órganos rectores de la ONUOI y habían
contribuido considerablemente a las actividades de la secretaría. Se continuaría
proporcionando apoyo a los esfuerzos de la ONUDI en favor de lQS países en
desarrollo y la expansión de la cooperación industrial internacional. No obstante,
el Grupo se encontraba en una situación desfavorable deoido a que el Director
Ejecutivo de la ONUDI era un nacional de un país en desarrollo y su adjunto un
nacional del Grupo B. Para llegar a un consenso de decisiones y a un entendimiento
mutuo entre los grupos geográficos era preciso que el Grupo estuviera debidamente
representado en todos los niveles de la estructura de la Organización. Se solicitó
la creación de otro puesto de Director Ejecutivo Adjunto de la ONUDI, que se
reservaría para un representant~ de los Estados miembros del Grupo. Se pidió al
Director Ejecutivo que tomase las disposiciones necesarias y examinara las
consecuencias presupuestarias con el Secretario General.

203. Cabía expresar satisfacción, se dijo, por los acuerdos encaminados a una
mayor autonomía de la ONUOI en asuntos administrati~os. Habían transcurrido cuatro
aftas desde la primera concesión de mayor autonomía y no se nabían realizado much~~

progresos a este respecto desde entonces. Se expr.esó preocu~ación por que si bien
la constitución de la ONUDI haoía sido firmada y ratificada por muchos países, no
se había concedido a la ONUDI ninguna delegación de autoridad en asuntos de
personal que permitiera ampliar sus facultade$ en grado suficiente para garantizar
una transició'l sin obstáculos hacia su nueva condición jurídica. Se pidió al
Director Ejecutivo que prosiguiera sus contactos con el Secretario General para
obtener la aprobación de éste para una nueva ampliación de la autonomía en asuntos
de personal. Se pidió también al Director Ejecutivo que concediera atención
particular a la contratación de personal de países en desarrollo, especialmente
para cubrir puestos de las categorías más altas.

204. Se tomó nota con interés de la nueva delegación de autoridad. Era necesario
que el Director Ejecutivo prosiguiera sus deliberaciones con el Secretario General
para preparar el momento en que la ONUDI alcanzase la condición de organismo
especializado. se reconoció la necesidad de que el Director Ejecutivo prosiguiera
sus deliberaciones con el Secretario General a fin de que la administración de la
ONuoI pudiera desempeftar sus funciones con mayor eficacia.

~ Las deliberaciones de la Junta SObre el tema 12 del programa quedan
reflejadas en ID/Bí299, párrs. ~ a 26.
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205. Se expresaron dos preocupaciones fundamentales respecto de ese período de
transición. En primer lugar toda concesión de mayor autonomía y mayores
responsabilidades al Director Ejecutivo y a la secretaría tendYía que estar
compensad~ por una mayor autonomía y mayores responsabilidades de la Junta. Esto
no podría ocurrir en grado significativo mientras no se aplicase la nueva
constitución, la cual e:a un documento cuidadosamente equi11brado que no se podía
aplicar por partes. Como la Junta de Desarrollo Industrial tenía la
responsabilidad de velar por la utilización efectiva de los recursos de la ONUDI
era de gran importancia que se consultara ~ la Junta al mismo tiempo que a los
órganos administrativos superiores de la ONUDI en la Secretaría de las Naciones
Unidas, en relación con propuestas encaminadas a introducir modificaciones
importantes en la organización interna. Esto era especialmente importante porque
el inminente cambio de condición jurídica de la ONUDI otorgaría a la Junta la
autoridad definitiva respecto de tales modificaciones. En segundo lu~ar el
Secretario General deoía mantener el control sobre las principales decisiones
presupuestarias y administrativas de la ONUDI mientras siguiera siendo responsable
de ellas. Se contaba con la oportunidad de traoajar en estrecna colaboración con
el Director Ejecutivo y la secretaría para garantizar un período de transición sin
obstáculos.

206. Se expresó la op1n10n de que durante el período de transición la ONUDI
debería disfrutar de una mayor autonomía en asuntos de personal, que era el único
medio de satisfacer las nec~sidades reales para una expansión continuada de las
actividades operacionales en materia de asistencia técnica y en otras esferas. Se
manifestó apoyo a las propuestas del Director Ejecutivo sObre esta cuestión. Se
tomó nota de que en la respuesta del Subsecretario General de Servicios de personal
se hacía referencia a una mayor flexibilidad en asuntos de personal; no obstante,
los acuerdos alcanzados distaban mucho todavía de satisfacer las necesidades reales
de la ONUDI y reflejaban una actitud demasiado rígida por parte de la Sede de las
Naciones Unidas. Se expresó la esperanza de que la Sede estudiara nuevamente las
necesidades reales de la ONUDI en la esfera de las actividades operacionales e
introdujera los cambios necesarios en cuanto a la autonomía de la Organización en
cuestiones de personal.

207. Con respacto a la propuesta de un segundo puesto de Director Ejecutivo
Adjunto, se hizo referencia a las deliberaciones de la Junta sobre asuntos
presupuestarios celebradas en días anteriores, cuando algunos grupos regionales
habían hecho nincapié, en sus declaraciones, en el crecimiento cero del
presupuesto. Se expresó la opinión de que si, en consideración a las actividades
operacionales de la ONUD!, se podían dar a la Organización seguridades de que
recioiría más fondos, sería factible entonces crear puestos adicionales de
Directores Ejecutivos AdJuntos. Sin embargo, se seftaló que dado que el Director
Ejecutivo provenía de un país en desarrollo y el Director Ejecutivo AdJunto de un
país desarrollado, se estaba cumpliendo el principio de la distribución geográfica
equitativa y la c'ea~ión de otro puesto de Director Ejecutivo Adjunto proveniente
de una zona geográfica determinada anularía este principio.

20S. Se manifestó que en los documentos presentados a la Junta no se reflejaban
progresos consideraoles hacia la concesión de mayor autonomía a la ONUDI. Se
habían tomado numerosas medidas encaminadas al establecimiento de la ONUDI como
organismo especializado y que se preveía que la constitución sería ratificada por
muchos Estados en el futuro próximo. Las disposiciones internas sugeridas por la
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secretaría de la ONUDI eran fundamentales para mejora~ la eficacia de la
Organización. Se señaló que la experiencia de la ONUDI había sido muy positiva
desde 1977 y que las solicitudes que ahora se presentaban eran resultado de esa
experiencia. Era de suma importancia que el Secretario General delegara aún más su
autoridad administrativa en la mayor medida posible, Q fin de velar por que la
transformación de la ONUDI en organismo especializado se desarrollara sin
tropiezos. Con respecto a la distribución geográfica, se expresó apoyo a la
solicitud de que el Director Ejecutivo prestara particular atención a la
contratación de personal de los países en desarrollo, en particular para cargos de
las categorías más altas. En caso de que se fuera a nomorar otro Director
Ejecutivo Adjunto, el titular debía ser un nacional de un país en desarrollo. Se
pidió al Director Ejecutivo que reanudara sus contactos con el Secretari0 General a
este respecto y que solicitara mayor autonomía en cuestiones de personal.

209. Ya se habían concedido ciertas facultades a la secretaría de la ONUDI en lo
concerniente a la contratacion de personal y que el Director Ejecutivo podía tomar
directamente decisiones sobre cuestiones relacionadas cot. el empleo de personal
hasta la categoría P-4; sin emoargo, la secretaría no siempre hacía uso de esas
facultades. Ciertos países no estaban representados en absoluto, incluido un país
al que correspondía una cuota de cinco puestos. Como antes, en la lista de
expertos seguían figurando candidatos ya presentados y que habían recibido una
evaluación positiva. Se expresó la opinión de que esta situación no era normal y
que la secretaría deoía tomar medidas apropiadas para corregirla. Existía un
desequilibrio en la distribución de los puestos de más alto nivel de la secretaría
de la O~DI. Se expresó apoyo a la igualdad de responsabilidades de los Estados
miembros en la consecución de los objetivos de la üNUDI. Se deoían mejorar y
fortalecer el principio de consenso en el proceso de adopción de decisiones y la
comprensión mutua entre los grupos a fin de que la ONUDI pudiera proporcionar
beneficios a los países en desarrollo.

210. Se expresó la opinión de que las observaciones formuladas con respecto a la
mayor autonomía de la ONUDI parecían naber estado dirigidas hacia un nivel superior
al de Director Ejecutivo. En el 14· período de sesiones de la Junta de Desarrollo
Industrial, el Director Ejecutivo había informado de las medidas que la secretaría
se proponía plantear a la Sede de Nueva York para lograr una mayor autonomía. Al
parecer, las deliberaciones que entonces se celebraron habían producido su efecto
en los escasos resultados obten1dos. Las observaciones formuladas en la sesión
plenaria que entonces se celebraoa, serían transmitidas a las autoridades
superiores competentes.

211. Con respecto a las sugerencias formuladas por algunos de los delegados de que
se creara un puesto adicional a nivel de Director Ejecutivo Adjunto, se recordó que
hace algunos años el Director Ejecutivo había sugerido la creción de tres de esos
~uestos. En ese entonces el Secretario General había hecho suya esta sugerencia,
la cual no pudo ser aprobada por la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos
y de Presupuesto. A la sazón, cuando, por limitaciones presupuestarias, la
tendencia parecía ser a la reducción de los recursos de la Organización, se
abrigaban dudas personales en cuanto a la necesidad de estos puestos. Sin embargo,
se señaló que si los delegados consideraban que por razones de representación
política eran necesarios puestos adicionales a nivel de Director EJecutivo Adjunto,
en tal caso se debía dar cabida a grupos de países como América Latina, Asia y el
Grupo D. Se dijo, además, que la creación de estos puestos de categoría superior
exigirían también la creación de puestos de personal de apoyo, del cuadro orgánico
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y del cuadro de serv~c~os generales. Para concluir, e~ Director Ejecutivo dijo que
personalmente no tendría objeciones en caso de que se decidiera establecer puestos
adicionales a nivel de Director Ejecutivo Adjunto.

212. En su 301a. sesión, celebrada el 20 de mayo de 19d1, la Junta tomó nota del
grado de autonomía en la esfera de la gestión de personal concedida por el
Secretario General al Director Ejecutivo.

213. La Junta pidió al Director Ejecutivo que prestase particular atención a la
necesidad de una disttioución geográfica equitativa de los puestos de la secretaría
en la contratación de personal, en particular para puestos de categoría superior.

214. La Junta pidió al Director Ejecutivo que prosiguiera sus contactos con el
Secretario General con objeto de desarrollar más la autonomía de la ONUDI en
asuntos ad~inistrativos, de conformidad con las políticas V reglamentos pertinentes
de las Naciones Unidas, en preparación para la conversión de la ONUDI en organismo
especializado.

215. La Junta instó a todos los Estados miembros que todavía no lo hubieran hecho
a que acelerasen el proceso de firma y ratificación de la constitución de la ONUDI.
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CAPITULO XI

INTEGRACION DE LA MUJER EN EL DESARROLLO

216. La Junta inició su examen del tema 13 del programa en su 299a. sesión,
celebrada el 2d de mayo~. En sus deliberaciones sobre este tema, la Junta tuvo
ante sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/256).

217. Se expresó reconocimiento por los esfuerzos realizados por la secretaría para
integrar a la mujer en el desarrollo. En los países en desarrollo, las mUJeres
constituían uno de los grupos sociales más amplios y más dinámicos, con una
importante contribución que aportar a la industrialización. A largo plazo, la
elevación del nivel econom1CO y cultural de la mujer también mejoraba las
condiciones para la educación de la nueva generación del país.

218. Sin embargo, se lamentó que, a pesar de que la Tercera Conferencia General de
la ONUDI haoía adoptado por consenso la resolución ID/CONF.4/RES.l, relativa a la
mujer y la industrialización, no se huoiera hecno ningún progreso significativo con
respecto a las actividades relacionadas con la integración de la mujer en el
desarrollo. Debían reasignarse recursos de otras actividades para ejecutar las
previstas en esa resolución. Se dijo también que se podría avanzar mucho ap~icando

la resolución de la Tercera Conferencia General sin consecuencias financieras, pero
para ello era necesario un cambio de actitudes.

219. La responsabilidad principal por la integración de la mujer recaía en los
propios países en desarrollo. Se había puesto de relieve que existía una
contradicción entre los mandatos categóricos dados a la ONUDI a ese respecto y la
falta de solicitudes de asistencia técnica para ese fin.

220. La integración de la mujer no deoía considerarse como una política aparte
sino como un elemento del total de las actividades de la OlIDOI. La integración de
la mujer dependía de un enfoque complejo en el que se tenía en cuenta la
interrelación de los aspectos económicos y sociales del problema. La ONUOI debía
intensificar en forma correspondiente la coordinación de sus actividades con otras
organizaciones internacionales dentro del sistema de las Naciones Unidas.

221. Si bien se elogió a la secretaría por los progresos lo~rados en 1980 en
cuanto al aumento de la proporción de mujeres seleccionadas para ocupar puestos del
cuadro orgánico, también era necesario aumentar más el número de funcionarias de la
secretaría en la sede y soore el terreno, particularmente en las categorías
superiores. Se tomó nota con satisfacción de la contratación de las ~rimeras

mujeres para cargos de asesores industriales extrasede. Por otra parte, se lamentó
la reducción del número de mujeres entre los expertos sobre el terreno en el afto
1980. Además, se expresó la opinión de que el nombramiento de mujeres para ocupar
puestos del cuadro orgánico sólo tenía ~n efecto marginal en el aumento de la
participación de ~as mujeres en el proceso de desarrollo de los países en
desarrollo, que era donde más esfuerzos se necesitaoan por parte de la ONUDI.

~ Las deliberaciones de la Junta socre el tema 13 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.28S, párrs. 17 y 105 e IO/B/SR.299, párrs. 27 a 68.
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222. Se tomó nota de que se había registrado un pequefto aumento en la proporción
de mujeres participantes en programas de capacitación patrocinados por la ONUD1.
Sin embargo, el nivel medio de participación de las mujeres no era todavía
suficiente y que la secretaría debía prestar especial atención a esta cuestión.
Los gobiernos debían aumentar el número de candidatas para los cursos de
capaci tación.

223. Se elogió la labor del Grupo de Trabajo interdivisional sonre la integración
de la mujer en el desarrollo industrial y se subrayó la necesidad de dar
cumplimiento a sus recomendaciones acerca de las diversas dependencias de la
secretaría. Se encomió tamoién la nota enviada a los altos asesores y a los
oficiales auxiliares. Ese documento destacaba correctamente la necesidad de que,
al preparar proyectos, se evitaran los posibles efectos negativos de las nuevas
tecnologías sobre las mujeres, así como la necesidad de generar oportunidades de
empleo para las mujeres. Se acogieron con satisfacción los estudios iniciados por
la secretaría para determinar los medios de acelerar la integración efectiva de la
mujer en el desarrollo industrial. No obstante, se expresó la opinión de que la
puesta en práctica de principios e ideas sobre una base más estricta y más
sistemática era más urgente y más útil que la preparación de más estudios.

224. Era necesario aplicar las decisiones de la Conferencia Mundial del Decenio de
las Naciones Unidas para la Mujer. Se dijo que la secretaría, en un futuro
informe, debía indicar có¡no se habían reflejado en las actividades de asistencia
técnica de la ONU01 las recomendaciones del programa de acción para la segunda
mitad del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer.

225. Era necesario que la ONUD1 adoptara una política general para la integración
de la mujer, ya que se estaban tomando demasiadas decisiones ad hoc. Se deploró,
por lo tanto, que no se hubiesen efectuado preparativos para convocar una reunión
políticotécnica como actividad complementaria de la Reunión Preparatoria de 1978
sobre el papel de la mujer en la industrialización. Se esperaba que se hallaran
los medios de convocar esa reunión lo antes posible, puesto que los resultados
podían proporcionar mayor orientación a la secretaría.

226. En su 301a. sesión, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta tomó nota con
aprecio del informe del Oirector Ejecutivo titulado "Actividades desplegadas por la
ONU01 en 1980 encaminadas a lograr una mayor participación de la mujer en el
desarrollo industrial" (10/B/256) y destacó la importancia de la aplicación mdxima
de la resolución ID/CONF.4/RES.l de 9 de febrero de 1980, sobre la mujer y la
industrialización, así como las partes pertinentes de la Estrategia Internacional
del Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, y
la resolución 35/78 de la Asamblea General, de 5 de diciemore de 1980, sobre la
movilización e integración eficaces de la mujer en el desarrollo. La Junta
reconoció que la integración de la mujer debía ser considerada como un elemento
intrínseco de las actividades de la ONUOI.

227. La Junta subrayó la importancia del Grupo de Tranajo Interdivisional sobre la
integración de la mujer en el desarrollo industrial e instó a que el Grupo
continuara sus esfuerzos concertados con miras a la aplicación de las resoluciones
pertinentes de la Asamblea General.
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228. La Junta tomó nota con pesar de que no se habían preparado las reuniones de
eXpertos sobre algunos de los temas específicos puestos de relieve en la Reunión
preparatoria de 1978 sobre el papel de la mujer en la industrialización ni se había
planificado la reunión político-técnica de seguimiento. La Junta invitó al
Director Ejecutivo a que iniciara esos preparativos lo antes posiOle.

229. La Junta destacó la importancia de los esfuerzos especiales para incrementar
la proporción de la participación de mujeres en los programas de capacitación de la
aNUDI y también instó a los Gooiernos a que aumentaran el número de candidatas a la
capacitación.

230. La Junta tomó nota de que la aNUOI había puesto en marcha medidas
complementarias de la Conferencia Mundial del Decenio de las Naciones Unidas para
la Mujer. La Junta reconoció que el impacto de los esfuerzos de la aNUOI por
aumentar la participación de la mujer en el proceso de desarrollo deoía ser más
grande en los propios países en desarrollo y pidió a la secretaría que se
concentrase más en las actividades encaminadas a generar empleo para mujeres en sus
propios países.

231. La Junta tomó conocimiento de que en 1980 había aumentado el porcentaje de
mujeres en el cuadro orgánico de la secretaría de la aNUoI y destacó la necesidad
de acelerar la contratación de mujeres, particularmente a los niveles superiores
del cuadro orgánico de la secretaría y para actividades sobre el terreno, teniendo
en cuenta las calificaciones y la distribución geográfica equitativa.

232. La Junta pidió al oirector Ejecutivo que en su 160. período de sesiones le
presentara un informe sobre los progresos realizados en esta esfera, y en
e!rticular sobre la forma en que los esfuerzos de la aNUoI se reflejaban en sus
actividades de cooperación técnica.
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CAPITULO XII

DESARROLLO Y TRANSFBRENCIA DE TECNOLOGIA

233. En su 294a. sesión, celenrada el 24 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 14 del programa~. En sus delineraciones sobre este tema, la Junta tuvo
ante sí un ir~orme de la Secretaría de la ONUDI (ID/B/252 y Add.l).

234. Se señaló que la decisión adoptada por la Junta en su 14' período de sesiones
acordaba alta prioridad a las actividades operacionales y de promoción de la ONUDI
en esa esfera y que la tecnología industrial nanía sido identificada como una de
las esferas de acción prioritarias de las actividades complementarias de la Tercera
Conferencia General. Se señaló además que la Junta había recomendado que se
reforzasen los arreglos institucionales dentro de la secretaría de la ONUUI, a fin
de que la secretaría pudiera aumentar su contriDución al rooustecimientc de la
capacidad tecnológica de los países en desarrollo.

235. Se expresó satisfacción ante los progresos logrados por la ONUDI en la esfera
del desarrollo y la transferencia de tecnología y se hicieron varias sugerencias
relativas a los programas. Se pidió la adopción de un enfoque pragmático, que
crease un equilinrio entre las investigaciones y los estudios, por una parte, y los
programas orientados hacia la acción, por la otra. Se destacó la importancia de
identificar y aplicar tecnología apropiada a las condiciones de los países en
desarrollo, a fin de que éstos pudiesen incrementar su producción industrial. Se
puso de relieve, en particular, la importancia de las tecnologías relacionadas con
la energía. Se subrayó la necesidad de fortalecer las capacidades tecnológicas de
los países en desarrollo incluido el robustecimiento de la posición de negociación
de los países en desarrollo y su infraestructura tecnológica. Se expresó que, a
ese respecto, debía otorgarse la más alta prioridad al desarrollo de los recursos
humanos. Se acogieron con beneplácito los esfuerzos de la ONUDI por ayudar a los
países en desarrollo en la formulación y aplicación de políticas y planes tecno­
lógicos nacionales, ya que la transferencia y el desarrollo de tecnología eran
imposibles sin un enfo~ue planificado. Se puso de relieve también la importancia
de prestar la debida consideración a las repercusiones sociales y económicas de la
transferencia de tecnología.

236. El proceso de transferencia de tecnología se caracterizaDa por actividades
monopolísticas y prácticas restrictivas las cuales deDían ser eliminadas. Se
expresó la opinión de que era importante adoptar sin demoras y satisfactoriamente
un código internacional de conducta para la transferencia de tecnología, el cual
podría dar más orientación a los esfuerzos de la ONUDI en la esfera del desarrollo
y la transferencia de tecnología.

~ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 14 del programa queuan
reflejadas en ID/B/SR.284, párrs. 35 y 38; ID/B/SR.285, párr. 10 y 13; ID/B/SR.286,
párrs. 11 y 36; ID/B/SR.287, párrs. 11,48,82 Y 105; ID/B/SR.288, párrs. 5 y 18)
ID/B/SR.289, párr. 46; ID/B/SR.2~O, párr. 26; ID/B/SR.294, párrs. 66 y §7¡
ID/B/SR.295, párrs. 3 a 94; e ID/B/SR.296, párrs. 1 a 30.
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237. Se acogió con agrado el programa de actividades emprendido por la ONUDI para
estudiar las tendencias tecnológicas a largo plazo y las tecnologías avanzadas
incipientes. Tales actividades contribuirían a mejorar el proceso de adopción de
decisiones en los países en desarrollo. A ese respecto, se hizo mención de un
proyecto iniciado en cooperación con la ONUDI con miras a establecer un mecanismo
para examinar las perspectivas tecnológicas. Fue oien recibida la propuesta de
celebrar un foro internacional sobre tecnologías avanzadas. Sin en~argo, era
necesario proceder con cautela en las actividades relacionadas con la ingeniería
genética. Se expresaron dudas en cuanto a que ciertos temas nuevos, c~no la
microelectrónica y la biotecnología, reflejasen necesidades reales corrientes de
los países en desarrollo. No obstante, se expresó la opinión de que eL programa
sobre tecnologías avanzadas era importante. Se dijo que algunas de las tecnologías
tendrán un impacto enorme sobre la economía mundial, y que esa era la última
oportunidad que tenían los países en desarrollo de superar la brecha tecnológica.
Se explicó que el tema de la ingeniería genética había sido considerado por un
grupo de expertos de alto nivel, el cual nabía considerado que la aplicación de la
biotecnología, con ayuda de la ingeniería genética, abría grandes POSibilidades a
los países en desarrollo. La labor en esa esfera, se expresó continuaría bajo la
dirección de hombres de ciencia y tecnólogos de alto nivel.

I
·1
I

238. Se elogió la iniciativa adoptada por la secretaría respecto del programa de
tecnología industrial para Africa. Ese programa aportaría una contrioución
considerable a los objetivos del Decenio del Desarrollo Industrial para Africa. Se
hizo referencia a la excelente cooperación en esa esfera entre la ONUDI y la
organización de la Unidad Africana (OUA). El Simposio Conjunto OUA/ONUDI sobre
tecnología industrial en Africa tenía por objeto dar carácter operacional al Plan
de Acción de Lagos en la esfera de la tecnología industrial. Se señaló la asisten­
cia prestada por la ONUDI a un país en esta esfera. Se destacó la importanca de
proporcionar recursos adecuados a la secretaría para la ejecución de su programa de
tecnología industrial en Africa. Se pidió a la secretaría de la ONUDI que organi­
zase un simposio similar sobre tecnología industrial para países árabes.

239. Se instó a la ONUDI a que continuase sus actividades de asistencia a las
instituciones nacionales y regionales en la esfera de la tecnología. Se hizo refe­
rencia a la asistencia proporcionada por la ONUDI al Centro Regional de Transmisión
de Tecnología de la Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico en Asia, y
se expresó la esperanza de que esa asistencia se intensificaría en el futuro.
Recibieron respaldo los esfuerzos de la ONUDI por ampliar la asistencia para
abarcar el mejoramiento de las instituciones nacionales y regionales existentes,
particularmente en cuanto a la elaboración de los recursos naturales.

240. Se tomó nota con satisfacción de la asistencia prestada por la ONUDI para la
transferencia y adquisición de tecnología, así como de la importancia del Sistema
de Intercambio de Información Tecnológica, instrumento útil que no sólo contribuía
a reforzar la capacidad de negociación sino que además ofrecía un exceLente ejemplo
de cooperación entre países en desarrollo. La propuesta de la ONUDI de organizar
una reunión de altos funcionarios de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental
con respecto a la cuestión de la tecnología fue bien acogida. Se llamó la atención
sobre el útil programa iniciado por la ONUDI sobre cooperación internacional a
nivel de fábrica para pequeñas industrias como otro medio eficaz para transferir
tecnología entre países desarrollados y países en desarrollo y entre los propios
países en desarrollo.
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241. Las actividades emprendidas por la ONUDl en materia de minicentrales hidro­
eléctricas se consideraron provechosas y apropiadas a las condiciones locales.
Se hizo referencia al seminario celebrado con éxito en Cnina y Filipinas, uno de
cuyos resultados se esperaba que fuese la creación de un centro de excelencia
regional en China financiado por el PNUD. Se acogió tamoién con satisfacción la
organización de la próxima reunión sobre ese tema, que se celebraría en Viena.
Se elogió la pUblicación de un manual sobre minicentrales nidroeléctricas por
considerarlo importante como asistencia a los países en desarrollo.

242. Se subrayó la importancia de la cooperación técnica entre países en
desarrollo en materia de tecnología industrial y la intensificación de las
actividades de la ONUDl en esa esfera. Se pidió que se publicase sin tardanza el
tercer volumen de información sobre tecnologías de países en desarrollo, ya que se
estimaba que tal compilación ofrecería una base provechosa para la cooperación
entre países en desarrollo.

243. Se expresó la opinión de que no era necesario preparar un plan de operaciones
en materia de tecnología industrial. No obstante, se manifestó que la preparación
de tal plan era una medida que contriouiría a la ejecución del Programa de Acción
de Viena sobre la Ciencia y la Tecnología para e~ Desarrollo 30/. Ese plan opera­
cional se había propuesto a raíz de la recomendación incluida-;n la Declaración y
el Plan de Acción de Nueva Oelhi de que se mantuviera en constante examen la
ejecución del Programa de Acción de Viena en materia de tecnología industrial.

244. Se expresó satisfacción por el hecno de que el valor de los proyectos que
había de ejecutar la ONUDl excedía del 20% del valor de los proyectos aprooados
hasta la fecha por el Fondo Provisional para la Ciencia y la Tecnología para el
Desarrollo.

245. Con respecto a la desagregación de tecnología en el sector de oienes de
capital, se declaró que no se pondrían oojeciones al programa siempre que su oojeto
fuera aumentar la proporción de componentes de fabricación nacional en la
producción de bienes de capital y no desagregar el oojetivo de Lima~ se explicó, nc
obstante, que no era éste el caso.

246. Se destacó la necesidad de coordinación entre organizaciones del sistema
de las Naciones Unidas en materia de desarrollo y transferencia de tecnología.
Se indicó que las actividades de la ONUOI en esa esfera no deoían duplicar las
realizadas por la UNCTAD. Se estimó que era necesaria la armonización de las
actividades en esa esfera. Se senaló que, como la tecnología implicaba actividades
multidisciplinarias y divesas organizaciones internacionales ioan a prestar asis­
tencia a un gran número de países, era muy posiole que se produjeran duplicaciones
pero también complementariedades~ no obstante, dentro del sistema de las Naciones
Unidas había mecanismos permanentes de coordinación. Además, la tecnología indus­
trial no debía disociarse de la industrialización, que era el objetivo de la ONUOl,
y toda reducción de las actividades en esa esfera iría en contra de los fines
mismos de la Organización y de la orientación que se había dado a sus actividades,
en particular después de la Declaración y Plan de Acción de Lima.

lQ/ Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sObre Ciencia y
Tecnología para el Desarrollo, Viena, 20 a 31 de agosto de 1979 (Publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: S.79.I.21 y Corr.2) cap. ~II.
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Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo quinto período de
Suplemento No. 16 (A/35/l6, vol. II), párrs. 71 a 74.

247. Se subrayó que denían apoyarse con los recursos necesarios las actividades de
desarrollo y transferencia de tecnología, incluidas las relacionadas con la tecno­
logía industrial en Africa, como lo había solicitado la secretaría. Se recordó la
decisión adoptada por la Junta eü su 14' período de sesiones de fortalecer las
medidas institucionales dentro de la secretaría. Se reiteró que debían tomarse las
medidas necesarias par dar cumplimiento a las recomendaciones ya hechas por la
Junta con respecto a la estructura institucional y a la provisión de recursos.

249. Se dijo que los recursos adcionales solicitados deoían buscarse en los
recursos presupuestarios de la ONUDI ya existentes, de conformidad con el concepto
de crecimiento cero.

248. Se observó, por otLa parte, que haoría que llevar a caDo otras actividades
sobre transferencia de tecnología para Africa dentro de la recientemente creada
dependencia del Decenio del Desarrollo Industrial para Africa y que se deberían
intensificar esfuerzos análogos en el marco de otras dependencias operacionales de
la secretaría.

31/
sesiones,

250. Se recordó que la Junta, en su 14· período de sesiones, hanía decidido que la
secretaría le informase periódicamente de los progresos realizados en la aplicación
del programa en materia de desarrollo y transferencia de tecnología y que la tecno­
logía industrial fuese una esfera prioritaria en la aplicación de las decisiones y
recomendaciones de la Tercera Conferencia General. Las actividades de la ONUDI en
materia de tecnología industrial habían aumentado y que, al mismo tiempo, se
estaban produciendO rápidos avances tecnológicos con profundas consecuencias para
el desarrollo industrial a largo plazo. Habida cuenta de esos hechos, se juzgaba
importante que esta materia continuara siendo considerada en el futuro, como tema
separado del programa y que la secretaría preparara un informe especial al respecto.
Se expresó la opinión de que el informe anual del Director Ejecutivo no podía
sustituir a tal informe puesto que el objeto de a~uél era tratar de asuntos
or dinar ios •

251. Se hizo notar que en el documento ID/B/252 se anunciaDa una nueva serie de
estudios y conferencias, pero no se daoa cuenta de modo suficiente de los resul­
tados de las actividades anteriores; se pidió a la secretaría que evaluara la lanar
realizada hasta el momento.

252. En su 301a. sesión, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta elogió al
Director Ejecutivo por los progresos realizados por la secretaría en la esfera dei
desarrollo y transferencia de tecnología y, en particular, por las iniciativas
tomadas con respecto a la tecnología avanzada y la tecnología apropiaaa. La Junta
puso de relieve la necesidad de aplicar de manera pragmática las decisiones
relativas a esa esfera adoptadas en su 14· período de sesiones 31/ y de fortalecer
los arreglos institucionales existentes en la Secretaría a fin de aumentar las
capacidades tecnológicas de los países en desarrollo.
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253. La Junta pidió a la Asamblea General que, en su trigésimo sexto período de
sesiones, al asignar recursos para actividades consideradas por la Junta en
relación con ese tema, tuviera en cuenta el consenso sobre la cuestión a que
haoían llegado la Junta en su 15· período de sesiones y la Comisión Permanente en
su 15· perí0do de sesiones, así como las declaraciones hechas al respecto 32/.

254. La Junta instó a la Se~~etaría a que cooperara estrechamente con los
organismos de las Naciones Unids y otros órganos que se ocupaban de la cuestión.

255. La Junta pidió al Director Ejecutivo que le presentara, en su 16· período de
sesiones, un informe completo soore la labor de la Secretaría en esa esfera y sobre
la aplicación de las decisiones adoptadas en el 14· período de sesiones de la Junta
sobre la cuestión.

~ ID/B/268 Y Corr.l, párrs. 134 a 140 y 222 a 225.
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CAPITULO XIII

BANCO DE INFORMACION INDUSTRIAL y TECNOLOGICA

256. En su 295a. sesión, celebrada el 25 de mayo, la Junta inició el examen del
tema 15 del programa 11/. Al debatir este tema, la Junta tuvo ante sí un informe
preparado por el Director Ejecutivo sobre actividades emprendidas en 1980 y
perspectivas futuras (ID/B/259).

257. Se dijo que 1980 había sido el primer año completo de funcionamiento del
Banco de Información Industrial y Tecnológica (INTIB) con carácter regu¡ar, y se
constató con agrado el progreso logrado. El principal objetivo del INTIB era
servir de centro elaborador de información en una situación caracterizada por la
inflación de datos industriales y tecnológicos, puolicados o no, cuya se~ección

constituía un serio problema. El INTIB no era un banco de datos tradicional sino
más bien un puesto central de selección y traducción de datos para suministrar
información sobre tecnología industrial orientada hacia problemas concretos en
relación con las necesidades de los usuarios. La selección y expansión de las
redes de expertos cooperadores y centros de excelencia representaoa una aportación
importante para el futuro desarrollo del INTIB. Se recibió con agrado la creación
de bancos de datos por expertos induviduales para atender a consultas concretas,
como una forma de conseguir información especializada. Además, esa actividad era
un complemento valioso de las operaciones del INTIB, puesto que gran parte de la
información tecnológica útil no figuraba en documentos escritos isno que estaba
contenida en cerebros humanos.

258. El suministro de información para la solución de proolemas concretos,
adaptada a las necesidades particulares de cada país en desarrollo, deoía
considerarse como la tarea principal del INTIB, mientras que otras actividades
debían tender a incrementar su capacidad para proporcionar tal información.

259. an un mundo de recursos menguantes, la información técnica era el recurso
renovable más valioso que la humanidad tenía a su disposición. Los países en desa­
rrollo deberían participar en la explotación óptima del acervo de conocilfi~entos e
información existentes, que en g~an parte se subutilizaoa por falta de servicios
adecuados de distribución, selección y elaboración como los suministros por el
INTIB.
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260. Se señaló igualmente que la información tecnológica era un producto escaso, y
que los costos de su adquisición y verificación, así como los de la evaluación de
su idoneidad, superaban a medudo la capacidad financiera de los países en
desarrollo. El INTIB cumplía una importante función de asistencia a los países en
desarrollo al prestar un servicio de información para abordar sus problemas y
ayudarles en la toma de decisiones. Se expresó la opinión de que el INTIB no debía
limitarse a transmitir información disponible sino que debería analizarla en
función de las-opciones disponibles. El INTIB debería concentrarse en suministrar
a los países en desarrollo infor¡nación elaborada que fuese de índole práctica y
resultase pertinente a lC5 fines de la selección de tecnología.

W
reflejadas
párrs. 3 a

Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 15
en ID/B/SR.287, párr. 48; ID/B/SR.28d, párrs. 5
94 Y ID/B/SR.296, párrs. 1 a 30.
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261. Se insistió sobre la importancia de los sistemas nacionales de información y,
particularmente, sobre su acceso a las fuentes de información existentes. Los
servicios del INTIB deberían canalizarse, a través de la red de instituciones
nacionales, hacia los usuarios finales. Se expresó también la opinión de que las
actividades del INTIB deberían vincularse a las encaminadas a robustecer la
capacidad de las instit~ciones nacionales de atender las necesidades de la
industria de los países en desarrollo, y que, a este respecto, deberían
establecerse también estrechos vínculos con instituciones regionales tales como el
Centro Regional de Transmisión de Tecnología, en Asia, e instituciones similares de
América Latina y Africa. Se consideró que su vinculación con instituciones de los
países desarrollados era una necesidad básica del INTIB.

262. Se observó con agrado la convocatoria de reuniones de grupos de usuarios por
el INTIB para instituir un mecanismo de retroalimentación, ya que este mecanismo
permitiría evaluar las necesidades de los usuarios y ayudaría al INTIB a mejorar
sus servicios.

263. Sin embargo, se pidió que se efectuara una evaluación a fondo de las
actividades del INTIB antes de ampliarlas para que abarcasen esferas más amplias.

264. Al subrayar la función de análisis y elaboración de información inherente a
la evacuación de consultas por el INTIB, se expresó también apoyo pa~a la prepa­
ración de perfiles tecnológicos sobre sectores tales como el del equipo para el
aprovechamientc de la energía solar, y los combustibles etílicos. Se consideraron
también imI,lortantes los perfiles relacionados con la energía.

265. La promoción de los servicios del INTIB era un requisito previo importante, y
se tomó nota de las actividades de la ONUOI en Asia y el Lejano Oriente, así como
de las planeadas en América Latina. Se expresó la opinión de que también podría
resultar útil una guía para usuarios que suministrasa detalles sobre el alcance de
la labor del INTIB, sus modalidades de funcionamiento y los servicios suministrados.
Se hizo notar que ya existía un folleto de esa índole pero que podría ser mejorado.

266. En respuesta a una solicitud de que se compilara una lista de centros de
información y sus actividades para poder establecer vínculos entre ellos, se dijo
que la secretaría acababa de compilar el repertorio de sistemas de información, que
ya estaba disponible.

267. Se expresó la opinión de que, si bien se consideraba útil la información
sobre las funciones del 1NT1B contenida en el documento 10/B/259, era necesaria más
información para comprender mejor las funciones del '1NTIB, especialmente con
respecto al tipo de cliente, el volumen de trabajo, los países atendidos, los
sectores abarcados por el Banco y los vínculos con otros centros de información,
así como respecto de los costos y beneficios del 1NT1B.

268. En 1980, se sefialó, el 1NT1B atendió 1.225 consultas de 127 países, corres­
pondiendo a Africa un 31%; a América Latina, un 31%, a Asia y el Pacífico, un 29%;
y a los países desarrollados, un 9%. Las peticiones de información, se indicó,
procedieron de empresas industriales (23%); institutos de investigación y desa­
rrollo y ~ancos de desarrollo (22%); centros de productividad y desarrollo (19%);
personal extrasede de la ONU01 (18%); y departamentos gubernamentales (15%).
Estas consultas se referían a los sectores de productos alimenticios, bebidas y
tabaco (21%); metal (17%); productos químicos (13%) y productos minerales no
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metálicos (9%). Aproximadamente una cuarta parte de las consultas se referían a
cuestiones relacionadas con la energía. Además, la retroacción de los usuarios
indicaba la forma en que se utilizaba la información.

269. Se pidió información sobre los sectores abarcados por el INTIB. La cuestión
de los sectores abarcados, se seftaló, ya era objeto de debate por la Junta, y se
sugirió que se ampliaran las actividades más allá de los 20 sectores recomendados
por la Junta.

270. Se insistió en que el INTIB no podía funcionar independientemente de otras
dependencias técnicas de la ONUDI y debía ser un instrumento para la movilización
de información propia, utilizando para ello plenamente los servicios del personal
técnico de la Organización. Además, debía dedicar especial atención a satisfacer
las necesidades de información del personal de la ONUDI, tanto en la sede como
sobre el terreno. A este respecto, los aspectos científicos, metodológicos y
orgánicos de la actividad del INTIB debían ser decisivos; no debían ser un sustitu­
tivo de la elaboración de teoría pura, que era lo que estaba ocurriendo. Se tomó
nota de la utilidad del Servicio de Consultas Industriales, pero sería un error
dirigir todas las actividades del INTIB hacia ese servicio.

271. Se puso de manifiesto la diferencia existente entre un sistema de
documentación y un servicio de información. El primero era una acumulación de
información, se dijo, que la ONUDI ni quería ni podía permitirse. Por otra parte,
el servicio de información era el enfoque conveniente para el INTIB: podía
equipararse a una forma de cooperación técnica puesto que respondía a situaciones y
problemas concretos.

272. Se seftaló, sin embargo, que esta era la principal preocupac10n de la ONUDI, y
que se habían adoptado toda clase de medidas para establecer tal sistema no sólo
por conducto del Servicio de Consultas Industriales, sino también mediante la base
de datos LINK. Además, la Biblioteca del Centro Internacional de Viena había
sumido la responsabilidad de atender a la sede de la ONUDI y el INTIB venía
proporcionando información a personal extrasede de la Organización.

273. La petición de recursos contenida en el documento ID/B/2/259 no se
consideraba nueva, sino solamente como la repetición de una indicación anterior de
los recursos originalmente recomendados por la Junta pero no incluidos en el
presupuesto ordinario de la ONUDI. Esa petición de recursos, se indicó, era
necesaria para el funcionamiento del INTIB. Sin embargo, ~e sefialó que en el
documento no se proporcionaba información suficiente para justificar la concesión
de tales recursos. Estos recursos, se dijo, debían proceder de contribuciones
voluntarias, por intermedio del Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Industrial o del Fondo Provisional para la Ciencia y la Tecnología para el
Desarrollo. También se declaró que todo costo adicional de un elemento de programa
debía sufragarse con los recursos presupuestarios existentes de la ONUDI.

274. Se explicó que el Fondo Provisional para la Ciencia y la Tecnología para el
Desarrollo se dedicaba principalmente a actividades a nivel nacional, y no a
proyectos interregionales del tipo del INTIB.

275. Se hizo hincapié en que el INTIB debía colaborar con otras fuentes
multilaterales, nacionales y privadas existentes a fin de lograr un sistema más
eficaz y posiblemente menos costoso.
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276. Al examinar el documento ID(B(259, la Junta reafirmó el importante papel del
Banco de Información Industrial y Tecnológica (INTIB), aprobó su programa de
trabajo y decidió examinar en su 16· período de sesiones, cuando considere el
desa~rollo y la transferencia de tecnología, un informe completo sobre la marcha de
los trabaJos del INTIB. Ese informe debería contener también datos tales como el
volumen de trabajo, los países, los clientes, las fuentes de información y los
sectores que abarcaba el INTIB y sus relaciones con otros centros de información.

277. La Junta instó a la secretaría a que cooperara estrechamente con todos los
organismos de las Naciones Unidas y con otras entidades que se ocupen de este tema.

278. ~a Junta lamentó que la limitación de los recursos no hubiera permitido
aplicar por entero sus anteriores decisiones sobre el INTIB. La Junta pidió a la
Asamblea General, en su trigésimo sexto período de sesiones, que al asignar
recursos a las actividades consideradas por la Junta en relación con este tema,
tuviera en cuenta el consenso sobre este asunto gue se había logrado en la Junta,
durante su 15° período de sesiones, y en la Comisión Permanente, durante su
15· período de sesiones, así como las declaraciones al respecto 1ij.

1!1 ID(B(268 Y Corr.l, párrs. 134 a 140 y 222 a 225.
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CAPITULO XIV

ASISTENCIA TECNICA AL PUEBLO OE NAMIBIA

279. En su 297a. sesión, celebrada el 27 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 17 del programa 35/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo ante
sí un informe del Director Ejecutivo (ID/B/253) sobre asistencia técnica al pueblo
de Namibia.

280. Se observó que la ONUDI había hecho modestos progresos en la prestación de
cooperación técnica a Namibia. Se reconoció la dificultad de proporcionar
cooperación técnica durante la ocupación ilegal de Namibia por el Gobierno de
Sudáfrica. Sin embargo, se dijo que la cooperación técnica de la ONUOI facilitaría
Elnormemente el futuro desarrollo de Namibia~ por consiguiente, la Organización
debía intensificar sus esfuerzos, en colaboración con el Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia y la South West Africa People's Organization (SWAPO), la cual,
se afirmó, era la única representante legítima del pueblo de Namibia.

281. En nombre de un Gobierno se declaró que, si bien ese Gobierno apoyaba el
concepto de asistencia técnica al pueblo de Namibia y reconocía que a grupos como
la SwAPO correspondía cumplir una función cooperativa en la prestación de
cooperación al pueblo de Namibia por parte de las Naciones Unidas en virtud del
control que eJercían sobre los campos de refugiados, no creía que tales grupos
debían derivar beneficios de carácter político como resultado de programas
ejecutados por las Naciones Unidas. Ese Gobierno, se afirmó, si bien era
partidario de una Namibia viable, democrática e independiente, no podía convenir en
que se designara a ninguna organización como único representante legítimo del
pueblo de Namibia hasta que no se hubieran efectuado elecciones libres e
imparciales en Namibia.

282. Los proyectos relativos a la fase anterior a la independencia debían
ejecutarse cuanto antes pero, al mismo tiempo, la ONUOI también debía prepararse
para realizar proyectos de carácter transitorio y posteriores a la independencia
que contribuyesen directamente al proceso de edificar una nación.

283. Se destacó la importancia de la capacitación, particularmente en materia de
estrategia y desarrollo industriales. La falta de personal capacitado, se seftaló,
constituía el problema básico de todos los países en desarrollo, especialmente de
aquellos que habían sufrido bajo el yugo del colonialismo.

284. Para obtener mejores resultados, la secretaría debía establecer contactos
directos con la SWAPO, y desarrollar la cooperación con ella, ya que esa
organización había sido reconocida por la Asamblea General como la única
representante legítima del pueblo de Namibia. A este respecto, era sorprendente
que en el documento ID/B/253 no se hiciera la mínima mención de la SWAPO, pese a
las decisiones pertinentes adoptadas por la Comisión Permanente en sus períodos de
sesiones 13· y 14·.

121 Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 17 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.287, párrs. 78 y 106~ ID/B/SR.297, párrs. 1 a 9, 11 a 36
y 91~ e ID/B/SR.298, párrs. 1 y 2.
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285. La ONUDI, se observó, tenía razón en hacer hincapié en los programas
orientados hacia la capacitación concebidos para preparar a un núcleo de personas
que asumieran responsabilidades en el gobierno una vez lograda la independencia.
Se indicó que tal vez hubiera aún margen para capac~tar mandos profesionales para
una Namibia independiente en el marco de los programas de capacitación generales de
la ONUDI.

286. La capacitación técnica y de gestión en diversas esferas del desarrollo
industrial era muy importante para proporcionar una base al gobierno de una Namibia
independiente, se recalcó, y la ONUDI, a través de sus proyectos en países
africanos, podría proporcionar a los namibianos conocimientos prácticos en materia
de desarrollo industrial, pequefias industrias, servicios de extensi6n y otros
aspectos de la industrialización. Era de esperar que la ONUDItambién ayudara a
los habitantes de Namibia a familiarizarse con las políticas de industrializaci6n
de otros países en desarrollo de Africa y Asia.

287. Se expresó preocupación por el hecho de que de los siete proyectos elaborados
para el programa de asistencia a Namibia sólo se hubiera aprobado la financiación
de tres, y se pidió a la secretaría que tratara de que los proyectos restantes
fueran aprobados por el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia.

288. Se afirmó que el criterio de la secretaría de dividir los proyectos en dos
fases era acertado. Quizá fuera prematuro fijar cuantías específicas'para los
proyectos de carácter transitorio y los posteriores a la independencia. Las
autoridades soberanas de una Namibia independiente bien podrían juzgar necesario el
modificar considerablemente el programa en función de ciertas prioridades de
carácter urgente, como sucedía con frecuencia cuando un país alcanzaba su
independencia.

289. Al poner en ~archa el Decenio del Desarrollo Industrial para Africa, la
comunidad internacional había reconocido la urgente necesidad de industrializar el
continente africano~ sin embargo, el pueblo namibiano merecía consideraci6n
especial en vista de su prolongada sujeción a la explotación política y econ6mica.

290. La situación en sudáfrica y en toda la parte meridional de Africa, se
declaró, se estaba deteriorando como resultado de las políticas y la actuación del
régimen de Pretoria.

291. El nonsenso general fue que se debía seguir concediendo elevada prioridad a
la prestación de cooperación técnica a Namibia y que se debía informar a la Junta,
en su período de sesiones siguiente, sobre los progresos realizados.

292. En su 300a. sesión, celebrada el 29 de mayo de 1981, la Junta examin6 el
informe del Director Ejecutivo sobre asistencia técnica al pueblo de Namibia
(ID/B/253) y expresó su reconocimiento por los esfuerzos realizados par la
secretaría.

293. La Junta manifestó su pesar por el lento progreso en la prestación de
asistencia técnica de la ONUDI al pueblo de Namibia, debido a la deplorable y
continua ocupación ilegal de Namibia por el régimen racista de Sudáfrica.
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294. La Junta destacó la importancia particular de ampliar la asis~encia técnica
de la ONUDI al pueblo de Namibia y pidió a la secretaría que intensificara su
asistencia técnica al pueblo de Namibia, en cooperación con el ConseJo de las
Naciones Unidas para Namibia y la South West Africa Peop~e's Organization, único
representante auténtico del pueblo de Namibia de conformidad con las resoluciones
pertinentes de la Asamblea General, a fin de satisfacer las urgentes necesidades
del pueblo de Namibia.

29S. La Junta pidió al Director Ejecutivo que le presentara, en su 16 0 período de
sesiones, un nuevo informe sobre los progresos realizados respecto de esta
cuestión, que incluyera propuestas sobre los medios de ampliar el programa 36/0

l&/ La conclusión fue aprobada, en votación nominal, por 30 votos contra
ninguno y 8 abstenciones. La votación y las intervenciones de explicación de voto
se detallan en el capítulo XXI ("Aprobación del informe del ISo período de
sesiones"), párrs. 342 a 349, y en ID/B/SR 0 300, párrso 37 a 51.
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CAPITULO XV

ASISTENCIA TECNICA AL PUEBLO PALESTINO

296. La Junta inició su examen del tema 18 del programa en su 297a. sesión,
celebrada el 27 de mayo 37/. En sus deliberaciones sobre el tema, la Junta tuvo
ante sí un informe del Director Ejecut.ivo (ID/B/255).

297. Se expresó reconocimiento por la labor realizada por la secretaría en la
prestación de coope~ación técnica al pueblo palestino y se acogió con satisfacción
la participación de palestinos en los programas de capacitación colectiva
organizados por la ONUDI. No obstante, era de lamentar que no pudieran llevaTs~ a
cabo proyectos de cooperación tÁcnica de gran prioridad porque se negaba a los
funcionarios de la ONUDI el acceso a la Ribera Occidental y a la Faja de Gaza. Se
declaró que tal acto estaba en clara contradicción con la voluntad de la gran
mayoría de la comunidad internacional y merecía una firme condenación.

298. Se pidió a la secretaría que intensificara su asistencia al pueblo palestino
acelerando la aplicación de los programas aprobados por la Junta en colaboración
con la Organización de Liberación de Palestina (OLP) que, se afirmó, era el único
representante legítimo del pueblo palestino.

299. En nombre de un Gobierno se hizo una aclaración en el sentido de que si bien
ese Gobierno apoyaba el concepto de asistencia técnica prestada por la ONUDI al
pueblo palestino y en realidad había hecho una importante contribución a tal
asistencia a través del Organismo de Obras Públicas y Socorro de las Naciones
Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente, no creía que la OLP,
que no era un gobierno, debiera ser el conducto de tal asistencia y no apoyaba los
programas de la ONUDI en cuya ejecución no se tenía en cuenta esa premisa. En
particular, ese Gobierno no apoyaba la iniciativa de la secretaría de la ONUDI, que
había invitado a la OLP a que designara candidatos para sus programas de
capacitación y se reservaba su posición en cuanto a las consecuencias económicas de
tal iniciativa.

300. Se sostuvo que era urgentemente necesario ejecutar los proyectos de
asistencia técnica al pueblo palestino aprobados por la Junta. Sin embargo, se
afiadió que estaba claro que mientras esos territorios se hallasen bajo ocupación
ilegal continuaría habiendo dificultades en la prestación de cooperación técnica al
pueblo palestino.

301. Se declaró que, en virtud del derecho internacional, un territorio ocupado se
hallaba en una situación especial y las delegaciones de las Naciones Unidas tenían
derecho a entrar en la zona de que se trataba, que no era territorio israelí.
Además, la OLP, como órgano representativo del pueblo palestino reconocido por las
Naciones Unidas, tenía derecho a colaborar con la ONUDI en relación con la
asistencia a ese pueblo.

302. La conciencia de la comunidad internacional debía movilizarse frente a tal
situación, que constituía un crimen de lesa humanidad y agravaba los sufrimientos
del pueblo palestino, el cual había sido privado de su territorio nacional y de sus
derechos fundamentales.

37/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 18 quedan refleJadas en
ID/B/SR:287, párrs. 78 y 106; ID/B/SR.297, párrs. 10 y 37 a 96; e ID/B/SR.298,
párr.l.
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303. La comunidad internacional tenía una gran deuda con el pueblo palestino y
debía asumir sin dilación sus responsabilidades para que el derecho auténtico e
inalienable de ese pueblo a la independencia y a la soberanía nacional se
convirtiera en realidad. Al hacerlo así, pondría fin también al proceso de
deterioro político en toda la región, con sus repercusiones directas en la paz y la
estabilidad internacionales. La ONUOI, junto con otras organizaciones
internacionales, debía hacer todo lo posible por llevar a cabo los programas de
asistencia al pueblo palestino previstos, incluida la asistencia técnica.

304. Se seftaló que, pese a los laudables esfuerzos de la secretaría, la asistencia
técnica al pueblo palestino por conducto de la ONUOI había sido muy modesta y
quedaba muy por debajo de las necesidades reales. La Organización no había podido
ejecutar seis de los siete proyectos que habían aprobado la Junta y la Comisión
Permanente. Se afirmó que las actividades de la ONUDI debían ampliarse en
consecuencia y que toda la asistencia técnica debía prestarse en estrecha
cooperación con la OLP.

305. Se declaró que el Gobierno de Israel persistía en su política económica
ilegal contra el pueblo palestino y obstaculizaba el desarrollo económico e
industrial. La ONUOI debía cooperar con el PNUO y con otros órganos de las
Naciones Unidas en la aplicación de las resoluciones ya aprobadas por el Consejo
Económico y Social, la Asamblea General y la Junta en favor del pueblo palestino.

306. Se hizo un llamamiento a los representantes de los países industrializados
para que condenaran la acción de Israel de negarse a permitir la entrada de los
expertos de la ONUDI en los territorios ocupados, impidiendo así el desarrollo de
esos territorios y de la zona árabe en generai, y para que promovieran la
aplicación de las resoluciones del Consejo Económico y Social, de la Asamblea
General y de la ONUOI. Se pidió a la ONUOI que aumentara su asistencia técnica y.
en particular, que estudiara el sector industrial, organizara centros y cursos de
formación en los territorios ocupados y proporcionara asistencia a la empresa de
producción económica palestina. Además, se hizo un llamamiento a todos los Estados
para que prestaran asistencia material, política y moral al pueblo palestino en
interés del restablecimiento de la justicia y de la distensión como condiciones
previas indispensables para el desarrollo económico e industrial en la zona árabe.

307. Se hizo una declaración de protesta contra las falsedades y calumnias que se
habían dirigido en la Junta contra el Gobierno de Israel. Se declaró además que si
bien el Gobierno de Israel era plenamente consciente de las necesidades de los
habitantes de los territorios administrados, prefería que los esfuerzos de las
organizaciones internacionales en esos territorios se concentraran en manos de una
única organización. Se señaló que ese Gobierno cooperaba con el PNUD en la ejecu­
ejecución de una serie de proyectos cuyo objeto era mejorar la situación económica
y las condiciones de vida de los habitantes de los territorios y el PNUD hobía
creado un grupo de trabajo para coordinar el programa de los diversos organismos
del sistema de las Naciones Unidas. Se añadió que el Gobierno de Israel había
aprobado una docena de proyectos, y en algunos casos se había aprobado ya un plan
de trabajo para su ejecución. Se subrayó que el Gobierno de Israel no autorizaría
ninguna actividad realizada en cooperación con la OLP, organización terrorista dedi­
cada a la destrucción de Israel y puesto que la secretaría de la ONUúI ya había
aclarado que estaba cooperando estrechamente con la OLP, ese Gobierno no podía per­
mitir el acceso de los representantes de la ONUOI al territorio administrado por él.
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308. La cuestión de la asistencia técnica al pueblo palestino debía incluirse en
el programa del período de sesiones de 1982 de la Junta. No obstante, en ese
período de sesiones debían proporcionarse análisis relativos a la ejecución de las
propue~tas de proyectos por la ONUDI en la fase anterior a la independencia, junto
con nuevas medidas relativas a la asistencia de la ONUDI en la creación de
instituciones industriales, la definición de un marco para el desarrollo industrial
y la capacitación de mano d~ obra con el fin de facilitar el desarrollo industrial
y el progreso general de Pelestina independiente.

309. En su 300a. sesión, celebrada el 29 de mayo de 1981, la Junta tomó nota del
informe del Director EJecutivo sobre asistencia técnica al pueblo palestino
(ID/8/255) y expresó su satisfacción por los esfuerzos desplegados por la
secretaría.

310. La Junta tomó nota con aprecio de la participación de palestinos en los
programas de capacitación colectiva organizados por la ONUDI y pidió la ampliación
de esas actividades.

311. La Junta tomó nota con pesar de que no se habían ejecutado otros proyectos
aprobados de asistencia técnica al pueblo palestino, de alta prioridad, y condenó y
lamentó los obstáculos opuestos por las autoridades israelíes de ocupación que
impedían a los funcionarios de la ONUDI visitar los territorios ocupados de la
Ribera OCcidental y la Faja de Gaza.

312. La Junta instó a la secretaría de la ONUDI a que intensificara sus esfuerzos
y tomara todas las medidas posibles para incrementar la asistencia técnica al
pueblo palestino en cooperación con la Organización de Liberación de Palestina,
única representante legítima del pueblo palestino, en conformidad con la resolución
2100 (LXIII) del Consejo Económico y Social y la resolución 35/111 de la Asamblea
General.

313. La Junta pidió que el Director Ejecutivo preparar~ un nuevo informe sobre
la marcha de los trabajos relativos a la asistencia técnica al pueblo palestino,
incluidas propuestas sobre formas y medios de ampliar el programa, y que lo
presentara a la Junta en su 16· período de sesiones 38~

~ La conclusión fue aprobada, en votación nominal, por 26 votos contra uno
y 11 abstenciones. La votación y las intervenciones de explicación de voto se
detallan en el capítulo XXI ("Aprobación del informe del 15· período de sesiones·),
párrs. 334 a 341, y en ID/8/SR.300, párrs. 52 a 65.
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CAPITULO XVI

UTILIZACION DEL AGUA EN LA INDUSTRIA Y PRACTICAS DE TRATAMIENTO

314. En su 299a. sesi6n, celebrada el 27 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 19 del programa 39/. En sus deliberaciones sobre este tema la Junta tuvo ante
sí una nota de la Secretaría (ID/B/262).

315. Se afirmó que la planificación del aprovechamiento del agua era un insumo
esencial de la infraestructura industrial. No obstante, se sefialó que si bien lo
planes de aprovechamiento del agua en los planos nacional, regional y global
habrían de constituir un proyecto multidisciplinario, era esencial iniciar
microestudios en los planos nacional y subregional con miras a elaborar planes
sobre la disponibilidad, la conservación y la utilización del agua en la
industria. Una parte muy importante de esos estudios podría referirse a la
creciente importancia de las técnicas de conservación, reutilización y reciclado
del agua, unidas a los métodos de tratamiento de efluentes.

316. Se expresó la opinión de que, en lugar de esperar a que se adoptara un
enfoque multidisciplinario del aprovechamiento del agua en todos los aspectos,
convendría preparar programas concretos de utilización del agua en la industria, de
ámbito nacional o subregional que más tarde pudieranpiasmarse en un plan de
aprovechamiento del agua de más amplia base. Se acogería con satisfacción la
participación de muchos países con intereses comunes o relacionados en tal programa.

317. Si no se disponía de recursos financieros adicionales, la Secretaría podría
iniciar un modesto comienzo de programa que podría consistir en reunir y difundir
información sobre avances tecnológicos en materia de utilización del agua en
ciertas industrias clave.

121 Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 19 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR.299, párrs. 69 a 72.
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CAPITULO XVII

ASUNTOS RELATIVOS A LAS ORGANIZACIONES INTERGUBERNAMENTALES
E INTERNACIONALES NO GUBERNAMENTALES

318. En su 296a. sesión, celebrada el 25 de mayo, la Junta inició el examen del
tema 16 del programa 40/. Al debatir este tema la Junta tuvo ante sí una nota del
Director Ejecutivo qu;-contenía solicitudes de organizaciones intergubernamentales
e internacionales no gubernamentales (ID/B/264 y Add.l).

A. Consideraciones de las solicitudes de organizaciones
intergubernamentales

319. La Junta examinó en primer lugar las solicitudes de asociación a las
actividades de la ONUDI de dos organizaciones intergubernamentales, a saber, el
Banco de Desarrollo de los Estados Centroafricanos y el Comité Interguhernamental
para las Migraciones.

320. En su 296a. sesión, celebrada el 25 de mayo de 1981, la Junta decidió, en
virtud del artículo 75 del reglamento, reconocer como entidades consultivas al
Banco de Desarrollo de los Estados Centroatricanos y al Comité Intergubernamental
para las Migraciones.

321. En su 296a. sesión, celebrada el 25 de mayo de 1981, la Junta tomó nota de
que el nombre del Centro de Desarrollo Industrial para los Estados Arabes se había
cambiado a Organización Arabe para el Desarrollo Industrial.

B. Consideración de solicitudes de organizaciones internacionales
no gubernamentales

322. El 25 de mayo se reunió un comité especial, compuesto por los miembros de la
Mesa de la Junta y el Director Ejecutivo, que examinó las solicitudes de
reconocimiento como entidades consultivas de la ONUDI de tres organizaciones no
gubernamentales, a saber, el Consejo Internacional de las Asociaciones de
Negociantes en Cueros y Pieles, la Federación Internacional de Decoradores y
Arquitectos de Interiores y la Asociación Mundial de Construcción Modular y
Prefabricación.

323. El comité especial recomendó que, de conformidad con el procedimiento seguido
para reconocer como entidades consultivas a las organizaciones internacionales no
gubernamentales que se ocupan de promover el desarrollo industrial 41/, la Junta
reconociera como entidad consultiva a la Asociación Mundial de Construcción Modular
y Prefabricación•. El comité especial recomendó también que la Junta aplazara el
examen de la solicitud del Consejo Internacional de las Asociaciones de Negociantes
en Cueros y Pieles hasta que se recibiera información adicional sobre sus
actividades en la esfera del desarrollo industrial. Asimismo, el comité especial

40/ Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 16 del programa quedan
reflejadas en ID/B/SR/296, párrs. 31 a 37.

41/ Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo tercer período de
sesiones, Suplemento No. 15 (A/7215), anexo IV.
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recomendó que la Junta no reconociera como entidad consultiva a la Federación
Internacional de Decoradores y Arquitectos de Interiores, pues esta Federación no
se ajustaba a los criterios establecidos en los procedimientos de la Junta para el
reconocimiento como entidad consultiva.

324. En su 296a. sesión, celebrada el 25 de mayo de 1981, la Junta aprobó las
recomendaciones del comité especial.

325. La delegación de China hizo notar que Taiwán figur~ba entre los miembros de
la Asociación Mundial de Construcción Modular y Prefabricación, a la cual se había
reconocido como entidad consultiva de la ONUDI. La delegación de China declaró que
Taiwán era una provincia de la República Popular de China.
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CAPITULO XVIII

PROGRAMAS PROVISIONALES PARA EL 16' PERIODO DE SESIONES DE LA JUNTA DE
DESARROLLO INDUSTRIAL 'l PARA LOS PERIODOS DE SESIONES 16' Y 17' DE LA

COMISION PERMANENTE

326. En su 30la. ses~on, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta examinó el
tema 20 de su programa 42/ y aprObó los siguientes programas provisionales para el
16· período de sesiones de la Junta de Desarrollo Industrial y para los períodos de
sesiones 16' y 17' de la Comisión Permanente~

Programa provisional para el 16' período de sesiones
de la Junta de Desarrollo Industrial

l. Apertura del período de sesiones

2. Elección de la Mesa

3. Aprobación del programa

4. DeDate general, incluido el informe anual del Director Ejecutivo
correspondiente a 1981

S. Informes de la Comisión Permanente

6. Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la Tercera Conferencia
General de la ONUDI y de las decisiones y recomendaciones del undécimo período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General relacionadas con el
desarrollo industrial

7. Decenio del Desarrollo Industrial para Africa

8. progresos de la industrialización de los países menos adelantados, incluido un
informe relativo a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los países
menos adelantados

9. Sistema de Consultas, incluida la cuestión del reglamento

la. Redespliegue de industrias desde los países desarrollados hacia los países en
desarrollo

11. Desarrollo y transferencia de tecnología, incluido el Banco de Información
Industrial y Tecnológica

12. Cuarta Conferencia General de la ONUOI

13. Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial

14. Asistencia técnica al pueblo de Namibia

~ Las delioeraciones de la Junta soore el tema 20 del programa quedan
reflejadas en IO/S/SR.30l, párras. 4 a 7, 27 a 31,35 Y 36.
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15. Asistencia técnica al pueblo palestino

16. Integración de la mujer al desarrollo

17. Asuntos relativos a las organizaciones intergubernamentales e
internacionales no gubernamentales

18. Programas provisionales para el 17· período de sesiones de la Junta de
Desarrollo Industrial y para los períodos de sesiones 18· y 19· de la Comisión
Permanente

19. Lugar y fechas del 17· período de sesiones de la Junta de Desarrollo
Industrial y de los períodos de sesiones 18· y 19· de la Comisión Permanente

20. Aprobación del informe del 16· período de sesiones

21. Clausura del 16· período de sesiones

frograma provisional para el 16· período
de sesiones de la Comisión Permanente

l. Apertura del período de sesiones

2. Aprobación del programa

3. Proyecto de plan de mediano plazo para el período 1984-1989

4. Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la Tercera Conferencia
General de la ONUDI: Banco internacional de desarrollo industrial

5. Coordinación

6. Reglamento del Sistema de Consultas

7. Aprobación del informe del 16· período de sesiones

8. Clausura del 16· período de sesiones

Programa provisional para el 17· período de sesiones
de la Comisión Permanente

l.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Apertura del período de sesiones

Elección de la ~esa

Aprobación del programa

Evaluación - diseño de sistemas

Programa ordinario de cooperación técnica

Aprobación del informe del 17· período de sesiones

Clausura del 17· período de sesiones
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CAPITULO XIX

LUGAR Y FECHAS DEL 16' PERIODO DE SESIONES DE LA JUNTA
DE DESARROLLO INDUSTRIAL Y DE LOS PERIODOS DE SESIONES

16' Y 17' DE LA COMISION PERMANENTE

327. En su 301a. sesión celebrada el 30 de mayo, la Junta examinó el tema 21 del
programa 43/.

328. En su 301a. sesión, celeorada el 30 de mayo de 1981, la Junta decidió~

a) Celebrar el 16· período de sesiones de la Junta, en Viena, del 11 al 28
de mayo de 1982~

b) Celebrar el 16' período de sesiones de la Comisión Permanente, en Viena,
del 16 al 20 de noviembre de 1981~

c) Celebrar el 17' período de sesiones de la Comisión Permanente, en Viena,
ella y el 11 de mayo de 1982.

43/ Las deliberaciones de la Junta SObre el tema 21 del programa quedan
reflejadas en ID/a/SR.301, párr. 8.
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CAPITULO XX

INCLUSION DE LA REPUBLICA POPULAR DEMOCRATICA DE COREA
Y DE ZIMBABWE EN LA LISTA A Y DE SAN VICENTE Y LAS
GRANADINAS EN LA LISTA C DE ESTADOS QUE FIGURAN EN EL
ANEXO A LA RESOLUCION 2152 (XXI) DE LA ASAMBLEA GENERAL

329. En su trigésimo quinto período de sesiones, la Asamblea General, en su
resolución 36/65, de 5 de diciembre de 1980, decidió incluir a la República Popuiar
Democrática de Corea y a Zimbaowe en la lista A, y a San Vicente y las Granadinas
en la lista C del anexo a su resolución 2152 (XXI), de 17 de noviemore de 1966.

330. En su 300a. sesión, celebrada el 29 de mayo de 19d1, la Junta, en conformidad
con lo dispuesto en la última oración del párrafo 4 de la sección 11 de la
resolución 2152 (XXI) de la Asamblea General, en virtud de la cual se creó la
ONUD!, tom6 nota de la decisión de la Asamblea General a que se hizo referencia en
el párrafo anterior.
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CAPITULO XXI

APROBACION DEL INFORME DEL 15· PERIODO DE SESIONES

331. En su 300a. sesión, celebrada el 29 de mayo, la Junta inició su examen del
tema 22 del programa ("Aprobación del informe del 15· período de sesiones") W.

332. En la misma sesión, después de la aprobación del documento ID/B/L.2S6/Add.13
("Asistencia técnica al pueblo palestino"), el observador de la Organización de
Liberación de Palestina presentó la protesta siguiente y pidió que constara
literalmente en el informe de la Junta:

"Deseo expresar mi más rotunda objeción a la declaración formulada por
el representante del Estado Sionista en la que se refiere a la OLP como
organizac~on terrorista 45/. En realidad, es Israel el que está oasado en el
terrorismo y el racismo. La OLP no es una organización terrorista~ es una
organización de liberación y representante legítimo del pueblo palestino.
Ayer y hoy, el ejército israelí ha bombardeado nuevamente nuestr~s campos de
refugiados, escuelas y otros objetivos utilizando aviones y barcos. Israel
obstaculiza el desarrollo industrial del pueblo palestino y los países árabes
aleda~os. En nuestra opinión, Israel es un Estado expansionista y racista.
Desde su fundación ha utilizado el terrorismo como medio de aplicar su
política oficial. En el Oriente Medio, Begín resulta actualmente peor que
Hitler."

333. Asimismo, en al 300a. sesión, el observador de Israel pronunció la siguiente
declaración:

"El párrafo 12 del documento que estamos examinando 1iI recoge una
declaración hecha en nombre de mi delegación, la delegación de Israel.
Quiero subrayar el hecho de que mi delegación asume plena responsaoilidad por
su declaración en todas sus partes, declaración que mantiene oficialmente en
su plenitud y sin modificaciones o reservas. Además, quisiera expresar
oficialmente mi más enérgica protesta por las observaciones formuladas y por
todo debate sostenido en este foro que sea de índole política y por ello
totalmente ajeno a la naturaleza de la ONUDI."

334. En la misma reunión, la Junta exam~~ó un proyecto de conclusión sobre el
tema la del programa ("Asistencia técnica al pueblo palestino"), presentado por el
Grupo de los 77 (ID/B/L.266). La delegación de los Estados Unidos de América pidió
que se sometiera el proyecto de conclusión a votación nominal.

!iI Las deliberaciones de la Junta sobre el tema 22 quedan reflejadas en
ID/B/SR.300, párrs. 6 a 65 e ID/B/SR.301, párrs. 9 a 43.

~ Véase el capítulo XV, Asistencia técnica al pueblo palestino, párr. 307.
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335. La Junta aprobó la conclusión por votación nominal de 26 votos contra 1 y 11
abstenciones. (Véase el cap. XV, párrs. 309 a 313). La votación fue como sigue~

Votos a favor: Argentina, Austria, Brasil, Burundi, Checoslovaquia, China,
Ecuador, Guinea, India, Indonesia, Iraq, Madagascar, Malasia,
Malta, México, Mongolia, Nigeria, Pakistán, panamá, Polonia,
República Democrática Alemana, Rumania, Trinidad y Tabago,
Turquía, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Zambia.

Votos en contra~ Estados Unidos de América.

Abstenciones: Alemania, República Federal de, Australia, Bélgica, Dinamarca,
Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino Unido de Gran Bretaña
e Irlanda del Norte, Suecia, Suiza.

336. La delegación de los Países Bajos, ~l tomar la palabra en explicación de voto
en nombre de los Estados miembros de la Comunidad Econórnica Europea, hizo la
siguiente declaración que pidió que constara literalmente en el informe de la Junta~

"Tras la abstención de los Estados miembros de la Comisión Económica
Europea en la votación que se acaba de celebrar, deseo recordar, a este
particular, las posiciones que adoptaron y las declaraciones que formularon
estos Estados al respecto en ocasiones anteriores.

Estos países han apoyado siempre, y continúan apoyando, la prestación de
asistencia técnica al pueblo palestino. Sin embargo, estos mismos países,
tras haberse abstenido en las votaciones relativas a las conclusiones
aprobadas por la Comisión Permanente en sus períodos de sesiones anteriores,
formularon declaraciones, la más reciente de las cuales, de octubre de 1980,
reza, así:

"Las actividades de la ONUDI esbozadas en el documento ID/B/C.3/97
se basan en las resoluciones 2026 (LXI) Y 2100 (LXIII) del Consejo
Económico y Social.

Deseo recordar de nuevo que los Estados miembros de las Comunidades
Europeas representados en el Consejo Económico y Social se abstuvieron
en la votación sobre ambas resoluciones, ya que no podían adherirse al
párrafo 2 de la parte dispositiva de la resolución 2026 en el cual se
pedía "a los organismos y organizaciones ••• que consulten a la
Organización de Liberación de Palestina, representante del pueblo
palestino y cooperen con ella ••• ".

En el párrafo 2 de la parte dispositiva de la resolución 2100
aparece una fórmula similar. Nuestra postura permanece inalterable."

I

.\

Además, los Estados miembros
sigue siendo la misma, consideran
específicamente técnico, la ONUDI
cuya naturaleza es indudablemente

de las Comunidades Europeas, cuya posición
que, por ser una organización de carácter
no es el foro apropiado para tratar asuntos
política."
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337. La delegación de los Estados Unidos de América, al tomar la palabra para
explicar el voto, formuló la siguiente declaración que pidió que constara
literalmente en el informe de la Junta~

"Como ya manifestó mi delegación durante las deliberaciones de la Junta. sobre
el tema ld del programa, los Estados Unidos apoyan el concepto de la
asistencia técnica de la ONUDI al pueblo palestino. Es más, los Estados
Unidos han sido uno de los principales contriouyentes de la asistencia al
pueblo palestino a través de organizaciones de las Nac~ones Unidas. Sin
embargo, mi país no apoya el que esa asistencia se canalice a través de la
organización de Liberación de Palestina. Además, como es bien sabido, los
Estados Unidos no reconocen a la OLP, que no es un gobierno, como único
representante legítimo del pueblo palestino, y por lo tanto votaron contra la
conclusión que la Junta acaba de considerar.

Mi delegación no puede aceptar las acusaciones exageradas y el lenguaje
destemplado que contiene el tercer párrafo de la conclusión que la Junta
acaba de aprobar. Nos oponemos particularmente a que se mencione por su
nombre a un Estado Miembro de las Naciones Unidas en la conclusión que se
acaba de aprobar, porque, como hemos dicho varias veces en el pasado, la
ONUDI no es un foro apropiado para la discusión de cuestiones políticas, y
excede claramente del mandato de la ONUOI condenar la acción de ningún Estado
por razones políticas. Esa condena no aporta nada constructivo a nuestros
esfuerzos por ayudar a la industrialización de los países en desarrollo."

338. La delegación de la RepÚblica Democrática Alem.ana, al tomar la palabra para
explicar su voto, declaró que su' posición sobre si era o no apropiado que la ONUOI
tratase asuntos políticos como el que estaba en tela de juicio permanecía
inalterable.

339. La delegación del Iraq, al tomar la palabra en explicación de voto en nombre
del Grupo de los 77, pidió que la siguiente declaración constara literalmente en el
informe de la Junta~

"El Grupo, al presentar esta resolución sobre asistencia técnica al pueblo
palestino, destaca el hecho de que la OLP es el único representante legítimo
del pueblo palestino. Se trata de una organización de liberación que ha
encabezado la lucha del pueblo palestino durante mucho tiempo. Esta Junta ha
decidido prestar asistencia técnica al pueblo palestino, pero el GObierno de
Israel lo ha imf~dido. El Grupo de los 77 considera apropiado - y la ONUDI
puede actuar en ese sentido como en ocasiones anteriores - condenar este
acto."

340. La delegación de Austria, al tomar la palabra para explicar su voto, dijo que
había votado a favor del proyecto de conclusión porque estaba en consonancia con el
deseo de Austria de contribuir al desarrollo económico del pueblo palestino. Sin
embargo, añadió la delegación, lamentaba que en el párrafo 311 se hubiera incluido
lenguaje que esa delegación prefería nc encontrar en documentos de la ONUOI.

341. La delegación de la Unión de Repúblicas SOcialistas Soviéticas, al tomar la
palabra para explicar su voto, afirmó que apoyaba plenamente la declaración
formulada en nombre del Grupo de los 77 y reiteró el reconocimiento, por parte de
su país, de la OLP como el único representante legítimo del pueblo palestino.
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342. En su 300a. ses~on, la Junta también examinó un proyecto. de conlusión sobreel tema 17 del programa ("Asistencia técnica al pueblo de Namibia") presentado porel Grupo de los 77 (ID/B/L.267). La delegación de los Estados Unidos de Américapidió que se sometiera el proyecto de conclusión a votación nominal.

343. En votación nominal, por 30 votos contra ninguno y 8 abstenciones, la Juntaaprobó la conclusión (véase el cap. XIV, párrs. 292 a 295). El resultado de lavotación fue el siguiente~

Votos a favor~ Argentina, Australia, Austria, Brasil, Burundi, Checoslovaquia,China, Dinamarca, Ecuador, Guinea, India, Indonesia, Ira~, Japón,Madagascar, Malasia, Malta, México, Mongolia, Nigeria, paKistán,panamá, Polonia, República Democrática Alemana, Rumania, Suecia,Trinidad y Tabago, Turquía, unión de Repúblicas Socialistassoviéticas, Zamoia.

Abstenciones~ Alemania, República Federal de, Bélgica, Estados Unidos de América,Francia, Italia, Países Bajos, Reino Unido de Gran Bretafia eIrlanda del Norte, Suiza.

344. La delegación de los Países Bajos, haciendo uso de la palabra en nombre delos Estados miembros de la CEE para explicar el voto, dijo que los Diez habíanprestado asistencia técnica al pueblo de Namioia y estaban dispuestos a continuarhaciéndolo, por lo que, en principio, apoyaban las actividades de asistenciatécnica de las Naciones Unidas en esa esfera. Sin embargo, deploraban que en eltexto se hubiera mencionado a la SWAPO como único representante auténtico delpueblo de Namibia. Namibia tenía el derecno a elecciones libres y equitativas paraescoger su propio gobierno y ninguno de los participantes en esas elecciones podíaser designado anticipadamente como único representante auténtico del pueblo deNamibia. La delgación manifestó que en opinión de los Estados miembros de la CEEla ONUDI era un órgano específicamente técnico y no constituía el marco adecuadopara tratar cuestiones de carácter político.

345. La delegación del Japón, tomando la palabra para explicar su voto, dijo quesu país consideraba que la representación del pueblo de Namibia debía ser decididapor los propios habitantes de Namibia, en elecciones libres y equitativas. Ladelegación agregó que en el proyecto de conclusiones figuraba una expresión que noera compatible con la posición básica del Japón.

346. La delegación de Austria, al tomar la palabra para explicar su voto, dijo queaunque el espíritu de la conclusión era acorde con el deseo de Austria decontribuir al desarrollo económico del pueblo de Namibia, esa delegación teníaciertas reservas respecto de la redacción propiamente dicha. En particular, en elpárrafo 294, en que se singularizaba a la SWAPO como único representante auténticodel pueblo de Namibia, dijo esa delegación, no se debía prejuzgar en modo alguno elresultado de elecciones democráticas en Namibia, en la forma prevista en lasresoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad.

347. La delegación de la República Federal de Alemania pidió que se hicieraconstar literalmente la siguiente declaración:
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"Quisiera intervenir - en nombre del Canadá, Francia, la República
Federal de Alemania, el Reino unido, los Estados unidos - para recordar las
anteriores declaraciones y posiciones de estos países en relación con el tema
de la asistencia técnica al pueblo de Namibia. Esos países apoyan plenamente
la prestación de asistencia técnica por parte de la ONUDI al pueblo de
Namibia. Sin embargo, como lo han puesto de relieve en sus declaraciones
anteriores, nO pueden apoyar expresiones en que se da a la SWAPO la condición
especial de único representante auténtico del pueblo de Namibia. Una
declaración de esta índole prejuzgaría el resultado de elecciones libres en
Namibia, que estos cinco países esperan con interés.

Por esta razón, las delegaciones de estos cinco países representados en
la Junta se han abstenido en la votación que acaba de celebrarse. Además,
deploramos que este a~o se hayan introducido observaciones adicionales en las
conclusiones."

348. La delegación de Australia, al tomar la palabra para e~plicar su voto,
manifestó que no se debía permitir que los problemas políticos se interpusieran en
la labor sustantiva de la Junta, por lo que era más apropiado abordar en otros
foros el problema de larga data relativo a la condición de la SwAPO. Australia
reconocía la importancia de la SWAPO, pero ello no impedía que tuviese reservas en
cuanto a que se considerara a esta organización como el único representante
auténtico del pueblo de Namibia, puesto que ninguna de las fuerzas políticas
autóctonas de Namibia debía quedar excluída del proceso constitucional. Para
Australia no hacía supuesto ningún problema mantener esta posición a la vez que su
condición de miembro del Consejo para Namibia. La delegación deploraoa en
particular, que se hubieran agregado a la conclusión las expresiones que figuraban
en el párrafo 293. La delegación manifestó que Australia mantenía relaciones
diplomáticas con Sudáfrica así como posiciones de principio sobre las cuestiones
humanitarias fundamentales del Africa meridional, y procuraba alentar esas
posiciones a través de sus relaciones diplomáticas.

349. La delegación de Suecia, tomando la palabra para explicar su voto, dijo que
su país apoyaba el concepto de asistencia técnica al pueblo de Namibia y, por
tanto, había votado a favor de la conclusión. Sin emoargo, Suecia no podía aceptar
la designación de ninguna organización como el único representante legítimo del
pueblo de Namibia hasta que no se nUbieran celebrado elecciones libres en Namibia.

350. En su 301a. sesión, celebrada el 30 de mayo de 1981, la Junta continuó su
examen del tema 22 del programa ("Aprooación del informe del 15· período de
sesiones ") •

351. En la misma seS10n, y durante la aprobación de la conclusión sobre el Sistema
de Consultas (véase el cap. VII, párrs. 167 a 178), el Presidente propuso que la
cuestión de la aprobación del reglamento del Sistema (ID/8/258) fuera aplazada
hasta el 16· período de sesiones de la Comisión Permanente en noviembre de 1~81,

con lo cual se dejaría tiempo para que se llegara a un consenso soore los párrafos
pendients 41 y 44 del anexO al documento lD/8/258. El Presidente estaría dispuesto
a dirigir consultas oficiosas entre las delegaciones acerca de estos dos párrafos y
esperaba poder presentar el proyecto de reglamento a la Comisión Permanente, en su
16· período de sesi'"%leS, para que fuera aprooado y sometido ulteriormente a la
consideración de la Junta en su 16· período de sesiones, en 1982.
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352. La Junta estuvo de acuerdo con las anteriores propuestas del Presidente.

353. La delegación de la República Democrática Alemana manifestó, a este respecto,que en caso de que un gobierno tuviera dificultades respecto del ~royecto dereglamento en conjunto, debía tener el derecho, como había sido práctica hastaentonces, de plantear la cuestión hasta tanto no se nubiere aprobado el textocompleto del reglamento.

354. La delegación de Suiza, tomando la palabra en nombre del Grupo B, manifestósu desacuerdo con esta opinión. La delegación seaaló que la Junta tenía ante sí unconjunto de artículos que podrían haber sido aprobados de no haber sido porproblemas sobre dos párrafos: había sido necesario aplazar la aprobación delreglamento debido a que un grupo regional tenía dificultades y para tratar dellegar a un nuevo con~enso, en el entendimiento de que las conversaciones selimitarían a los dos párrafos en cuestión.

355. En su 301a. sesión, celebrada el 30 de mayo, la Junta aprobó su informe enconjunto, quedando entendido que se confiaría al Relator, con la ayuda de los"Amigos del Relator", la tarea de ultimar el informe, comprendidas las seccionesque no había sido posible someter a consideracion de la Junta.

356. La delegación de la República Democrática Alemana, .hablando en nombre delGrupo D, dijo que el acuerdo dado por el Grupo a la aprobación del informe no debíainterpretarse como aceptación del concepto Norte-Sur mencionado en varios párrafosdel informe.

357. La delegación de Suiza, hablando en nombre del Grupo B y pidiendo que sudeclaración quedara reflejada en el Informe de la Junta, reiteró la preocupacióndel Grupo B por la forma parcializada como se habían redactado muchos de loscomunicados de prensa durante el 15' período de sesiones de la Comisión Permanentey el 15' período de sesiones de la Junta. La delegación suorayó que, en interés detodos los miembros de la Organización, se debía mantener cierto mínimo deoojetividad en la presentación de los comunicados de prensa y que el DirectorEjecutivo debía tomar las disposiciones necesarias para que esas observaciones setuvieran presentes en el futuro.

358. La delegación del Iraq, hablando en nombre del Grupo de los 77, observó quelas delegaciones habían visto con frecuencia documentos en los que no se guardaoaun equilibrio. No obstante, su Grupo se daba perfecta cuenta de que la secretaríahabía tratado a menudo de elaborar informes equilibrados, pero interferencias ypresiones de diversos tipos le habían impedido hacerlo. Tener informesequilibrados era algo q~e iba en interés de todos, pero primeramente habría quedecidir lo que se entendía por "equilibrado".

359. A este respecto, el Director Ejecutivo manifestó que las condiciones detrabajo de la secretaría eran muy difíciles~ aunque la secretaría procuraba siempremantener un equilibrio entre las diferentes opiniones expresadas, a veces no eraposiole lograrlo, especialmente en una organización internacional en que tantos ytan diversos eran los pareceres. A ese respecto, seaaló con pesar la injerenciacrecientemente perturbadora de algunas delegaciones en la labor de la Secretaría.
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CAPITULO XXII

CLAUSURA DEL 15° PERIODO DE SESIONES

360. Después de escuchar declaraciones del Presidente del 15° período de sesiones,
de los representantes de diversos grupos geográficos y del Director Ejecutivo, la
Junta concluyó su 15° período de sesiones el 30 de mayo de 1981 a las 12:55 horas.
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ANEXO 1

Resoluciones aprobadas por la Junta de Desarrollo
Industrial en su 15" período de sesiones

53 (XV)

54 (XV)

Programa de Servicios Industriales Especiales

Decenio del Desarrollo Industrial para Africa •
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53 (XV). Programa de Servicios Industriales Especiales

La Junta de Desarrollo Industrial,

Recordando la resolución 33/78, de 15 de diciembre de 1978, de la Asamblea
General, en la que la Asamblea recomendó al Consejo de Administración del Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo un aumento adecuado del volumen anual de
recur$OS financieros del programa de Servicios Industriales Especiales,

Recordando también la Declaración y el Plan de Acción de Nueva Delhi en
materia de industrialización de los países en desarrollo y cooperación interna­
cional para su desarrollo industrial !I, en que se instó a que se duplicará el
nivel anual de recursos financieros puestos a disposición del programa de Servicios
Industriales Especiales,

Recordando además su resolución 49 (XIV) de 19 de mayo de 1980 sobre el
programa de Servicios Industriales Especiales, y reafirmando su convicción de
que el programa es eficaz y útil para satisfacer las necesidades de los países en
desarrollo,

Invita al Consejo de Administración del Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo a que considere, en su próximo período de sesiones, en junio de 19S1,
la posibilidad de tomar medidas por lo menos para duplicar el nivel anual de
recursos del programa de Servicios Industriales Especiales durante el tercer ciclo
de programación por países, que se iniciará en 1982, del Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo.

289a. sesión plenaria
19 de mayo de 1981

!I ID/CONF.4/22, cap. VI.
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54 (XV). Decenio del Desarrollo Industrial para Africa

La Junta de Desarrollo Industrial,

Recordando la resolución 35/66 B de la Asamblea General, de 5 de diciembre de
1980, por la que se proclamó el Decenio de 1980 corno Decenio del Desarrollo Indus­
trial para Africa,

Recordando asimismo la resolución 35/64 de la Asamblea General, de 5 de
diciembre de 1980, sobre medidas especiales para el desarrollo social y económico
de Africa en el decenio de 1980,

Recordando además la resolución 51 (XIV), relativa al Decenio del Desa­
rrollo Industrial para Africa aprobada por Junta de Desarrollo Industrial, en
su 14· período de sesiones, el 19 de mayo de 1980,

l. Declara que el Decenio del Desarrollo Industrial para Africa es uno de
los prog:amas más importantes de la Organización de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial~

2. pide al Director Ejecutivo de la Organización de las Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial que proporcione recursos adecuados, incluidos recur­
sos humanos, para la dependencia encargada de la coordinación del Decenio de~

Desarrollo Industrial para Africa~

3. Insta al DirectúL Ejecutivo de la Organización de las Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial a que intensifique los contactos con los Estados
africanos, el Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para Africa, la
Organización de la Unidad Africana y con otros órganos, organizaciones y entidades
del sistema de las Naciones Unidas, a fin de contribuir activamente al éxito del
Decenio del Desarrollo Industrial para Africa y a que presente a la Junta de
Desarrollo Industrial, en su 16· período de sesiones, un informe sobre las medidas
adoptadas;

4. pide a la Asamblea General que asigne recursos financieros adecuados para
prestar asISt;ncia en la industrialización rápida de Africa, en el marco del Plan
de Acción de Lagos sobre la aplicación de la Estrategia de Monrovia para el
Desarrollo Económico de Africa ~' con particular referencia a los países menos
adelantados a partir del bienio 1982-1983.

301a. sesión plenaria
30 de mayo de 1981

el Véase A/S-ll/14, anexo l.
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ANEXO Ir

Documentos presentados a la Junta de Desarrollo Industrial
en su 15· período de sesiones

Informe de la Comisión Permanente sobre la labor de su 14"
período de sesiones
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ID/B/250/Rev.2

ID/B/251

ID/B/252 Y Add.l

ID/B/253

ID/B/254

ID/B/255

ID/B/256

IO/B/257

ID/B/258

ID/B/2S~

ID/B/260 y Corr.l

Add.l

Add.2

ID/8/261

Add.l

Add.2

Add.3

Add.4

Add.5

Programa

Redespliegue de industrias desde los países desarrollados hacia
los países en desarrollo: estudios emprendidos por la ONUOI
sobre reestructuración industrial internacional

Desarrollo y transferencia de tecnología

Asistencia técnica al pueblo de Namibia

Programa de asesores industriales extrasede

Asistencia técnica al pueolo palestino

Integración de la mujer en el desarrollo: actividades desple­
gadas por la ONUDI en 1980 encaminadas a-lograr una mayor
participación de la mujer en el desarrollo industrial

Sistema de Consultas

Proyecto de reglamento del Sistema de Consultas

Banco de Información Industrial y Tecnológica: Actividades
emprendidas en 1980 y perspectivas futuras

Informe anual del Oirector Ejecutivo, 1980

Perfiles de actividades de cooperación técnica de la ONUDI:
hojas por países

Anexo estadístico actualizado

Aplicación de las decisiones y recomendaciones de la Tercera
Conferencia General de la ONUDI

Tecnología industrial relacionada con la energía

Medidas especiales en favor de los países menos adelantados

Aspectos sociales de la industrialización

Generación de nuevas corrientes financieras internacionales
hacia la industia de los países en desarrollo

Propuesta relativa a un servicio de preparación de proyectos
industriales
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programa provisional anotado

Lista de participantes

*

*

*

*
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*

Asuntos relativos a las organizaciones intergubernamentales e
internacionales no gubernamentales: solicitudes de organiza­
ciones intergubernamentales y organizaciones internacionales no
gUbernamentales

Disposiciones provisionales relativas a una mayor autonomía de
la ONUDI

utilización del agua en la industria y prácticas ae tratamiento

Decenio del Desarrollo Industrial para Africa 1980-1990~

actividades de la ONUDI re~acionadas con la preparación de un
programa para aplicar el Plan de Acción de Lagos

Propuesta relativa a la creación de un Banco Internacional de
Desarrollo Industrial

Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial:
Tres años de funcionamiento del Fondo de las Naciones Unidas
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Aplicación de decisiones y recomendaciones del undécimo período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General relacionadas
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